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ACTO PBUERO. 



Sala: puertas laterales y al fondo: una Tentana. 



ESCENA PRIMERA. 



Celia, [nes. 



Celia. 


Estás enterada, Inés? 


IllES. 


Estoy, señora, enterada. 


Celia. 


Si es de noche una palmada 




sonará; si de dia es 




con la cara recatada 




tocarán quedo á la puerta. 


Inés. 


Segura estas que vendrán? 


Celia. 


Sí. 


Inés. 


Descuida, estaró alerta. 




Pero, mi majin no acierta 




quienes son... 


Celia. 


Presto tu afán 




Yoy á calmar: hoy espero 




á D. César. 


Inés. 


Qué me dices? 




Y Mosquito su escudero 




con él vendrá! 
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Ceua. * Asi lo infiero. 

IifEs. Nuevas hubo! 

Celia. Y muy felices. 

Inés. Oh, qué dicha! y yo por tí 

auQ mas que por mi me alegro. 

GctiA. Con mi amante frenesí, 
anhelo endulzar asi 
Inés, su destino negro. 

Inés. Y aquí Sieguro le crees? 

Y si tu hermano volviera? 

Celia. Sin duda muerte le diera; 
mas esto no temo, Inés, 
pues él en la guerra fiera 
de Italia, glorias de un Cid 
conquista; no vendrá, no. 

ÍNES. Mas rondas hay en Madrid, 

y aunque en noble y franca lid, 
al cabo á un hombre mató 
D. César. 



Celia. 


Oh! y para tal 




daño, díle yo ocasión! 


Inés. 


No estuviera en Portugal 




mas seguro? 


Celu. 


En el portal 




gente suena. 


IlTES. 


Si, ellos son? {Desde la ventana.) 


Celu. 


Llamaron. (Llaman.) 


Ikes. 


Dos hombres. 


Ceua. 


Ves 




su rostro? 


Inés. 


Qué? ann no malicias 




que ellos sonl 


Celia. 


Vé pronto, Inés. {Váse Inés.) 




Tal ventura ilusión es! 




Albricias, amor albricias! 




ESCENA II- 




Celía, D. Feux, D. Joan, Inés. 



Félix. Celia. (Desmbozándose.) 
Joan. Guárdeos Dios. 
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Celia. Mí hermano! 

Félix. No llegas! 

Celia. Mis brazos ten. (5^ abrazan fríamente.) 

Félix. Mas, por qué tiembla tu mano? 

Celia. El gozo! (sino tirano!) 

Juan. La sorpresa... 

Celia. Y llegas bien? • 

Nada en tus cartas vi yo 

que me anuciara tu vuelta. • j 

D.Juan lo sabia? 
Juan. No. 

Vile ahora, que se apeó. 
Félix. Fue, hermana, cosa resuelta 

tan de pronto mi partida, 

que no te pude avisar. 
Juan. Pues ya os di la bienvenida, 

Vóime. 
Ceua. Inés, estoy sin vida. {Ap. á inés.) 

Juan. Que vos querréis descansar. 
Félix. Quedaos, D. Juan, un momento. ' ' 

Ceua. Viene airado! {Ap,) 
Félix. Está alterada. {Ap,) ' 

Celia. A aderezar tu aposento 

voy. 
Félix. Aun tiemblas? 

(Aóompañándola hasta la puerta, ooffiéndoía la maM.) 
Inés. El contento... 

Qué traerá? no me habló nada. (Ap.) 
Ceua. ^Vamos, que desfallecer {Ap, é Inés,) 

me siento.) Que os guarde Dios. {áD, Juan,) 
Juan. Es un ángel. 
Félix. Podrá ser. 

pero al cabo es... 
Celia. Qué! 

Félix. Mujer. 

Celia. Vuelvo, dispensad los dos. 

{Entrase con inés*) 
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ESCENA III 



D. Félix, D. Juan. 

Félix. Dadme de nuevo los brazos 
D. Juan. 

Joan. Y también con ellos 

el alma; que estos abrazos 
á nuestros antiguos lazos 
de amistad ponen los sellos . 
Pero quién aquí os creyera 
hoy, que sus reinos agranda 
nuestro rey, cuya bandera 
rendida Namur, se espera 
que ondee triunfante en Holanda. 
Hoy, que aguardan al ?alor 
los premios... 

Feux. Tened el labio. 

Que á aclarar dudas de honor 
vine. 

Juan. Y osó á su esplendor 

la sombra de algún agravio! 

Félix. Agravio secreto fue, 

y hoy mismo le he de aclarar. 

Juan. Contad conmigo. 

Félix. Si haré. 

Mas decid, que nada sé 
de vos: pudisteis calmar 
al fin el ceño altanero 
de Lisarda! 

Juan. Sí: y dichoso 

con su cariño sincero, 
no mas la dispensa espero 
para llamarme su esposo. 
Antes casado me hubiera 
á no suceder la muerte 
de su hermano, que en lid fiera... 

Félix. Nada supe. (Ay Dios! si él fuera). 
€ómo pasó? 

Juan. De esta suerte: 



Ya sabéis que era esiorzado • ^ 

D. Alfonso, y. roadadon 

De una dama, eaanaorado 

se sintió, mas des4eoddo' i.' ' "• •.: í 

vióse; vencer sn rigor ./; 

se propuso, y ^ei^ su empeño 

do quier $u ^mor Ja decían : ,« 

sin calmar nuoea su ceño; >i • i 

de noche ?eló su si^e&ov • 

siguió sus pasos de dia, 

Y aunque desdeñó su queja, . <. 

él, cpn mil bandas y üof^s > : • - < 

empavesabfi su r^ja^ , . ■ .j 

rondando, incesante abeja, 

el panal de sus amores. 

Una mañana de abril 

al parque b.2\íó la.daiiia; , 

llegóse á ella, quejas mil 

á darla; cuando un gentil 

caballero, á quien ella ama, 

acercóse , y cortesmente 

reprendióle su osadía; 

mas D. Alfonso imprudente 

sin reparar en la gente 

que á la pendencia acudia 

sacó el acero atrevido. 

D. César, que ese el nombre es 
• .\ . del galán favorecido, 

á él fué, y le dejó tendido 

de una estocada á sus pies. 
Félix. Mas, la dama!... ■ 

Juan. Se escapó 

entre la gente embozada. 
Félix. No se supo el nombre? ■ 

Joan. No. 
Félix. (Sí fué Gelia!) Y quién vengó ' * 

la muerte? 
Juan. Aun no está vengada 

que marchóse á Portugal ' ■ ■ ' 

D. César; mas yo he jurado 

su muerte; aunque es un cabal 

hidalgo, audaz, liberal... 
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Pero, sa porte enojado 

me tiene también, por qué 

á Lisarda enamoró. 
pKLix. Y cómo vengaros? 
J^4if. Sé 

qae hoy llega aqui, nueva fué 

que un amigo me escribió. 
Félix. Pues ved, que también á mi 

el hallarle me interesa. 
Juan. Yo, yá las órdenes di 

de buscarle. 
Feux. (Ella fué, sí!) {Llamándola desde la puerta.) 

Celia. (En el alma me pesa 

esta duda.) 



ESCENA IV. 

D. Félix, Q. Juan, Celia, Ires, d la puerta. 

Celu. Qué? 

Félix. Al momento 

El manto te pon, y ven 

conmigo. 
Celia. Qué raro intento! 

Inés« Vé que tu aposento 
{Se áurea Inés, saca el manto y se lo pone á Celia, 

está aderesado. 
IiiES. Ten. {Poniéndola el mantoj) 

Félix. Es que intento descansar 

de una vez. 
Celia. No puedes hoy? 



Feux. 


Aun no. 


Celia. 


Loco estás? 


Félix. 


Si estoy. 


iuAif. 


Qué misterio! . . . {Ap . ) 


Félix. 


He de apurar 




mis eludas. {Áp.) 


Celu. 


Muriendo voy. {Ap. vanee,) 
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ESCENA V. 

Inés. 

A dónde irán? enojado 
vino D. Félix. Si quiera 
una palabra me dijo. 
No Yí desdichas como estas; 
pues si D. César Tiniese. 
Mas dos hombres á la acer^ 
llegan de enfrente; serán 
ellos?.. Y uno me hace señas, 
Mosquito es! que le abra dice. 
Y mi alma también le abriera. 

ESCENA VI. 

D. Cesar, Mosooito, Ihes. 



Lnes. 


Mosquito! 


MOSQ. 


Inés! 


Cesab. 


Dios te guarde. 




{Se desemboza,) 


Inés. 


Y él os guarde á vos D. César. 




Como os atrevisteis? 


Cesar. 


Luego 




lo sabrás: dónde está Celia? 


Inés. 


Ahora salió. 


Cesar. 


No está en casa! 




Cómo?.. 


Inés. 


Ay! en mal hora llegas 




señor, que ha poco su hermano * 




vino. 


Cesar. 


Qué! 


Inés. 


Y salió con ella. 


MosQ. 


Tu te chanceas, Inés. 


Cesar. 


Su hermano! 


Inés. 


Ah! Si! 


Cesar. 


Habrá mas penas! 
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INÉS. Llegó con faz enojada: 
ademan ffio, las cejas 
fruncidas, el labio incierto , 
así... como el que recela, 
y sin entrar en su cuarto 
ni descansar, que siguiera 
sus pasos mandó á su hermana- - 
Esta venida me inquieta. 

Cesar. No fué á la guerra de Italia? 

MosQ. Sí, pero diz que la guerra, 
la música y la pintura 
no deben verse de cerca. 

Cesar. Vamos, que estar no pódenos 
aquí ni un instante. 

MosQ. Vueka 

á viajar! 

Cesar. Y quien pensara 

que aquí el hermano volviera, 

cuando hace tan pocos d^as 

que yo en Lisboa, de Celia 

recibí una carta qáe 

dice... mas la carta es esta. {Ve.) 

Si yo bien satisfecha no eslxiTiera 

de que vos con justicia hais disculpado 

la poca parte que en la causa fiera 

tuve de vuestro mal, mi vida fuera 

la segunda que hubiérades quitado. 

Mi hermano ausente está como saibeis. 

A mi casa venid, seguro estáis, 

que mejor retraimiento no tendréis; 

y secreto estaréis cual deseáis 

sino servido así cual merecéis. 

Inés. No os marchéis, aquí esperad 
á que mi señora venga . 

Cesar. Y 'su hermano? 

Inés. Yo os pondré 

en sitio donde no os vea. 

Cesar. No, que la espongo..; 

MosQ. Señor, 

por una noche siquiera!... 

A mas, deja que laá muías 
descansen, y tú á un lado echa 
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el embozo por un rato. 

Que con las caras cubiertas 

nosotros, y eUas tan flacas 

parecemos yá sobre ellas 

nosotros el carnaval, 

y las muías la cuaresma. 
Cesar. Seguro estaré! 
Inés. Seguro. 

Cesar. Partiré apenas la vea. 
Inés. Yo avisaré cuando asomen 

por la callé. 
Cesar. Si, está alerta. 

{Vasé Inés á la ventana.) 
Cesar. Y bien, Mosquito! 
MosQ. Señor! 

Habrá locuras como estas? 
Cesar. Luego, los dos somos locos? 
MosQ. Concedo la consecuencia, 

mas con una distinción. 
Cesar. Cuál? 
MosQ. Tú por naturaleza 

y yo por con comitancia ; 

que es por lo que se me pega 

de andar contigo. 
Cesar. Aquí pues 

que hay, qué locura sea? 
MosQ. Sin mirar inconvenientes 

dimos á Madrid la vuelta 

y dices, qué que locura 

hay aquí? No consideras 

que no hay alcalde de corte 

que no esté echando centellas 

por aquella boca. 
Cesar. Es cierto 

que aquí mi vida se arriesga. 
MosQ. Y la mia. 
Cesar. Pero donde 

mi vida trae una pena 

misma, habiendo de morir 

en Lisboa de una ausencia, 

ó en Madrid de mis desdichas, 

ya que éoB muertes me ^^can , 
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y qae me dan á escoger 
el modo de morir, deja 
qae muera contento, donde 
Lis arda hermosa lo vea. 

MosQ. Qué culpa tengo de que 

tú á morir contento vengas, 
para traerme de arreata? 

Cesar. Pues dime, íix qué recelas, 
si tú. en nada estás culpado , 
ni te hallaste en la pendencia? 

MosQ. Pues si un triunfo matador 

arrastra los que se encuentra, 
un amo matador, dime, 
no arrastrará, cosa es cierta, 
cualquiera triunfo criado? 

Cesar. No yí locura mas necia! 

MosQ. Y esto á una parte, señor, 
qué razón hay de que sea 
tan cerrado tu capricho, 
que ya que me traes, no sepa 
á que me traes; dime, pues, 
qué es lo que en Madrid intentas? 

César. Eso te diré, no tanto, 

Mosquito, porque lo sepas, 
como por descansar yo 
con decirlo, que las penas 
no tienen otro consuelo, 
sino el rato que se cuentan, 
que como mujeres son, 
se despican con la lengua. 
Lisarda, raro milagro, 
donde la naturaleza 
para modelo compuso 
de una hermosura perfecta 
la belleza, y el ingenio, 
haciendo paces en ella, 
que hasta alli estaban reñidos, 
el ingenio, y la belleza; 
fué, ya lo sabes, del templo 
de amor la deidad mas bella. 
Desvalido amante, pues, 
deste hermoso hechizo, desta 
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hermosa mujer, mi vida 
á tanto esplendor atenta, 
la clicie fué de sus rayos, 
y el imán de sus estrellas; 
viendo, pues, que á todo un sol 
alas fiaba de cera, 
dispuse olvidarla, como, 
(qué error!) como si estuviera 
el olvidar en la mano 
de quien no estuvo el quererla: 
y por hacerme, en efecto, 
contraveneno á mis penas, 
venciendo amor con amor, 
puse los ojos en Celia. 
Celia, que fuera milagro 
de hermosura, si no ínera 
porque Lisarda se alzó 
con todo el imperio della. 
Si donde amé fui infelice, 
y los afectos se truecan, 
donde no amé qué sería? 
saca tu la consecuencia. 
De aquella, pues, despreciado, 
y favorecido desta, 
engañado en esta el gusto 
con la memoria de aquella, 
neutral estaba mi vida , 
, cuando en esta competencia 
sucedió, que D. Alonso, 
hermano infeliz de aqueUa 
beUisima ingratitud, 
que no ablandaron mis quejas, 
á Celia sirvió. Ya sabes 
que le di muerte sangrienta, 
y esta carta me ha obligado 
á que hoy á Madrid me venga; 
pues no hay retraimiento donde 
seguro un hombre estar pueda. 
Mosquito, como una .casa 
particular, y desde ella 
podré de noche salir 
á las cosas de mi hacienda. 
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y de mi composición; 

pues DO negocia en ausencia * 

el pariente, ni el amigo 

lo que el mismo dueño: fuera 

de que si be de hablar verdad, 

ni esto, ni aquello me fuerza^ 

tanto, como parecerme, 

que podré adorar las rejas 

de L i sarda alguna noche, 

ya que dispuso mi estrella 

que, dando muerte á su hermaoo» 

toda la esperanza pierda 

de merecer su hermosura: 

pues la que adorada era 

cruel conmigo, qué ser¿ 

ofendida? la que fiera 

procedía á los halagos, 

qué ha de hacer á las ofensas? 

Esto á Madrid me ha traído, 

pues para adorar en ella 

las paredes de Lisarda, 

estaré en casa de Celia. 

MosQ. Siempre fiíi de parecer, 

que, por lo menos, tuviera 
dos damas un hombre, porque 
de dos la una, como apuesta, 
no se puede errar el tiro; 
Beatrizilla, é Inés sean 
testigos también, pues siendo 
las dos de Lisarda, y Celia ¿• 
un algo mas que fregonas, 
y algo menos que doncellas; 
por si se pierde la uña > 
que la otra no se pierda • 
las traigo en el corazón 
duplicadas como letras: < . 

pero dime, qué papel 
me toca en esta comedia 
del caballero escondido? 

Cesar. Pues no estás culpado, fnen 

te quedarás á avisarme > 

de todo lo que suceda. 
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MosQ. Y si mientras se averigua 

si lo estoy, ó no me pescan? 
Inés. Ahí viene un cocb^'. (Huido de un coche,) 
Cesar. Y ellos 

podrán ser? 
MosQ. Me escondo? 

Inés. Espera 

de paso vá; mas, qué miro? ' 

Qué en los escombros de aquella - 

casa, tropezando el coche 

para viciiaiiCe;.^ y btieíctff • 
LiSARDA. Tente! (Dentro.) 'm* 

Bbatíos. Socorro! ay! borracho! (M,) ' 

MosQ. A mi me llaman ahí fuera. ' * ^ 

Cesar. Según las voces que aqtif 

pidiendo socorro llegan, 

mujeres son: y esa voí 

dentro del alma resnekia. 

Caballero soy, faerza es 

acudir á socorrerlas. 
MosQ. Mas, á ti! quien te socorre 

si la justicia te encuentra? '' ' 

Cesar. Recataréme el semblatol^, ' - 

y allá voy, pese á mi estrella. (Váse), ''' 
MosQ. Dios te haga caballero 

parante por escelencia, 

que harto tiempo has sido andante , 

dos damas sacan, y bellas. * vJ' « - -» 

Beatricilh es! vive Dios, " ''* 

la que sacaron primera! 

Sin duda está aqui su ama! (i4p.) 

Abre, Inés miat Si, es ella (Ap.) 

socórrelos. 
Inés. Es muy justo. 

MosQ. Dios la caridad ordena. 
Inés. Entrar, señoras; podéis. 

(Desdó la pueríay que úb^e. ) ^ ' 
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ESCENA Vil. 

LisARDA, Beatriz, Inbs, Céíar, Mosquito, y OtaSíb^. 

Beatriz. Ay de mil yo salgo muerta! 

roto el maoto, la basquina 

rasgada, y en la cabeza 

mas de cuatro mil chichones! 
OtaíYez. Vive Dios! 

(Inés saca agua , y ayuda á colocar en una nUa & 
LUatda desmayada, que trae D. César.) 
Beatriz. OtaSiez, buena 

cuenta has dado de nosotras. 
Otaüez. Aquesta es la Tez primera 

que me ha sucedido. 
Beatriz. Cierto 

que si de esta suerte empieza^ 

que dentro de un año puede 

á mi ver, poner escuela 

de bolear coches. 
íifEs. Parece 

que toda su vida entera 

no hizo otra cosa, según 

el primor con que los vuelca. 
Beatriz. Gracias, señor... (A César embozad&J} 
Cesar. Aun no vuelve. 

Beatriz. Somos la desdicha mesma^ 

pues hoy el dia pasamos 

en una campestre fiesta, 

y al volvernos, á mi amo 

se le desbocó la yegua, 

y solas nos dejó, huyendo' 

como exhalación ligera! 
Cesar. Cuánta es mi dicha! 
Beatriz. Lisarda... 

(Llamándola y aplicándola tína esencia',)- 
Cesar. No vuelve!... mas si vinieran 

y de esta suerte me hallaran 

aqui D. Félix y Celia, 
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El se inatai^á conmigo^ 
y ella de zelos muriera! 

MosQ. No me vio aun Beatriz! 

BE4TRIZ. Mosquito! 

Qué es esto? 

MosQ. Es larga respuesta. 

Beatriz. Y tu sefior? 

MosQ. Yedle allí. 

Beatriz. Pues cómo de esta manera? 

fifosQ. Qué sé yo? mas lo que importa 
es, Beatriz, atar la lengua . 

Cesar. Ya vuelve; si Inés repara... 
Oye Inés, ponte á la reja, 
y avisa si vienen. 

Inés. Mucho 

hablas, Mosquito, con ella. 

MosQ. Es... caridad. 

Ijíes. Pero dicen 

que bien entendida empieza 
por nosotros. Alli vienen... 

Cesar. Qué! 

IifEs. No son. 

MosQ. Yo muero de esta. 

Cesar. Bien de océano español 
blasonar podrá la esfera, 
pues acaba su carrera 
despeñado en ella el sol: 
cobre en su bello arrebol 
el nácar, no triunfe asi^ 
hoy de tan bello rubí, 
ay Lisarda, y quién pensara 
que yo en mis brazos llegara 
á verte? mas ay de mi! 
que como estás sin sentido, 
estoy sin ventura yo; 
pues tú con sentido, no 
' me lo hubieras consentido^ 
desdichada dicha ha sido 
la que tanto bien me ha dado, 
pues ya me cuesta el cuidado 
de verte asi, que es forzoso 

3 
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que esté, aun cuando ma9 Jicbotoy 

desdichado el desdichado. 

El cielo y campañas bellas 

síd luz están, ni arrebol, 

anocheced, si sois sol, 

pero dejadnos estrellas. 
LisARDA. Ay de mi infeliz! 
Cesar. Ya en ellas 

hay nueva luz, pues voivió 

en si; mi dicha acabó; 

mi desdicha digo, esquiva, 

que á precio de que ella viva, 

no importa que muera yo. 
LiSARDA. Qué es lo que pasa por mi? 
Cesar. Cielos, pues se ha de ofender 

de verme, no me ha de ver. 

(Cúbrese el roitro,) 
LiSARDA. Qué es esto? quién está aquí? 
Cesar. Quien, viendo, señora, allí, 

que su vereda el sol ciego 

errada llevaba, luego 

llegó á enmendar el acaso, 

que no era aquel digno ocaso 

de tan esplendente fuego. 
LisARDA. Pues cómo habiendo vos sidp 

quien mi vida ha restaurado, 

la voz habéis recatado, 

el rostro habéis escondido? 

Lo que decís no he creido, 

ó son medios poco sabios; 

que esconder semblante, y labios, 

ni han sido, ni son oficios, 

de quien hace beneficios 

sino de que quien hace agravios. 
Cesar. Quien sirve por merecer, 

no merece por servir, 

pues ya se da á presumir, 

que se lo han de agradecer. 
LisARDA. Tan hidalgo proceder 

ya es otro mérito, en quien 

hace suspensión el bien: 

decid quien sois. 
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Cesar. JNo haré Ud. 

LiSARDA. Y he de proceder yo msd, 

porque vos procedáis bien? 

No^ y asi he de ver ahora 

quien sois. 
Cesar. Pues no lo veáis, 

si agradecer deseáis 

este secreto, señora. 
LisARDA. Duda el alma, el pecho ignora 

por qué. 
Cesar. Porque, si me veis, 

de verme os ofenderéis, 

y asi, el decirlo dilato» 

por no perder este rato 

que en duda lo agradecéis. 
LiSARDA. Ofenderme yo de veros? 
Cesar. Como holgarme yo de hablaros. 
LisARDA. Pesarme á mi de miraros? 
Cesar. Sí, como á mi de perderos. 
LiSARDA. Yo sentir el conoceros? 
Cesar. Como yo el riesgo en que estoy. 
LiSAR. Pues yo tengo de ver hoy 

porque el pesar ha de ser, 

el sentir, y el ofender. 
Cesar. Porque señora, yo soy. (Desc^üfrese,) 
LisARDA. Bien dijisteis, sí, que había 

de ofenderme el veros; bien 

que el conoceros también 

pesar para mi seria; 

bien que la ventura mia 

habia de sentir hablaros; 

pues ya solo por sacaros 

verdadero, siento veros, 

me pesa de conoceros, 

y me ofendo de miraros. 
Cómo, cómo habéis tenido 
atrevimiento de estar 
en tan público lugar? 
Cesar. Cuándo no fui yo atrevido? 
LisARDA. Cómo hasta aquí habéis venido? 
Cesar. Como igualando á ios dos, 

si por darle muerte (ay Dios!) 
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á vuestro hermano, me fuí^ 
bien volvi, pues qae vohí 
por daros la vida á vos. 

LisARDA. Tanto á sentir he llegado 
verla de vos defendida, 
que he de aborrecer mi vida , 
por habérmela vos dado. 

Cesar. Lisonja de mi cuidado 
será ver tratar asi 
vuestra vida desde aquí, 
pues consuelo me parece 
que quien su vida aborrece, 
por qué ha de quererme á mí? 

Beatriz. Mi señor, que se alejó 
de nosotros veloz, viene 
hacia acá. 

Cesar. Qué haré? 

LiSARDA. Conviene {Áp. 

proceder yo como yo: 
D. César, no penséis, no, 
que en mi mas poder alcanza 
de mi enojo la esperanza, 
que la de mi rendimiento, 
obre el agradecimiento 
primero que la venganza; 
yo le tendré, idos de aquí. 

Cesar. Si haré, pues vos lo mandáis. 

LisARDA. Y si una >ída me dais, 
ya mi obligación cumpli; 
pero advertid desde aquí, 
que no estáis libre en lugar 
ninguno. 

Cesar. Considerar 

debéis, que aqueso es decir! 

LisARDA. Qué? 

Cesar. Qué os busque. 

JiisARDA. El despedir 

cómo puede ser llamar? 

Cesar. Piérdese una noche oscura 
en un monte un caminante, 
y cuando con planta errante 
hallar la senda procura. 
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mas se ofasca en la espesura: 
el can, que despierto está, 
siente ei ruido, y hacer va 
que huya dél con pies veloces, 
llamándole con las voces 
que para que huya, le da. 
Yo asi confuso, y perdido, 
camino, ni senda sé; 
bien, que no veo, se vé, 
pues á tus pies he venido; 
tú despierta siempre al ruido 
del desden velando estás, 
voces, porque huya, me das; 
mas como perdido estoy, 
donde oyendo la voz voy, 
me voy acercando mas. 

LisARDA. Vamos, (á Beatriz,) 

Cesar. Permitid que vaya 

sino á vuestro lado, cerca. 

LiSARDA. Eso no, adiós; gracias mil (A Inés,) 
por tan cumplidas finezas. 

Beatriz. Lo mismo os repito. 

Inés. Dios 

la caridad nos ordena. 

(Vánse Lisarda y Beatriz,) 

Cesar. Vuelvo luego. 

MosQ. Adiós hermana. 

Cesar. Yo haré desde allí esta seña. 

(Da una palmada.) 
Para que abras, por si en tanto 
llega con su hermano Celia. (Vánse,) 

ESCENA VIII. 

Inés. 

Quién esa dama será 

que D. César acompaña? 

Ya tanto interés me estraña, 

y Mosquito por qué irá 

también? Ya tan escesivos 

de ambos los cuidados ñieroii... 
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Vive el cielo, que volfieroii 

por demás caritativo». 

Llaman. Mis amoe. {Aiémase y mtíé á ábrtr.) 

ESCENA IX. 

Celu, Feux, Iifis« 

Félix. Inés, 

cuidado, que estén cerradas 

dia y noche, cuantas rejas 

puertas y boardillas haya 

en esta casa, y las llaves 

entrégame sin tardanza. 

( Entra Inét y saca la$ llaves.) 
Gelu. a qué efecto? 
Feux. Lo sabrás; 

mas primero deja, hermana, 

que asegure bien y cierre, 

las puertas y las ventanas. {Váse.} 





ESCEHA X. 




Celu» Ines. 


IlfES. 


Oye. 


Celia. 


Di. 


IlCES. 


D. César vino. 


Celia. 


Dónde está. 


Inés. 


SaKó. 


Celu. 


T aguarda 




fdera de aquí? 


IlfES. 


No. 


Celia. 


Pues vuelva? 


IlfES. 


Sí. 


Celia. 


Cuándo? 


Ines. 


Presto, 


Celia. 


En la estancia 




secreta, por qué, di Inés, 




no le ocultaste? 


Ines. 


Una dama 




desmayóse á nuestra puerta 




que »íK cocke volcó. 
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Celia. Acaba. 

IifBs. Pidió socorro, entró aqdi, 

volvió en si, y fue á acompañarla. . 
Celia. Quién era? ^^ 

Inés. No sé. 

Ceua. y dejóme 

á mi por la desmayada! 
licEs. No tal, que en ti solo adora; 

es muy caballero y... 
Celu. Galla 

que entre tOKobras y sélos 

está agonitando el alma. 
Inés. No me dirás donde ñxiste^ 
Celia. Fui... mi hermano llega, aparta; 

ESCENA XI. 

Celia, Félix, Inés. 

Celia. No me dirás, por que apentás 
aqui pusiste la planta 
á casa de nuestro tio 
me llevaste, y en la sala 
á solas con él, tuviste 
aquella secreta plática? 
Que de esto, ni de tu Vuelta 
del desden con que me bablas, 
ni de aquestas prevenciones 
que me ofenden y rebajan, 
aun la razón no me diste! 
por qué, dime, ofensas tantast 
Estra&a es tu condición. 

Félix. Por qué no ha de ser estrafia, 
si tú para que lo sea, 
Celia, me ha^ dadoi la lAttsa? 

Celia. Yo la causa para que 

de la guerra donde estabas, 
te bayas venido á Madrid, 
á solo hacer en la casa, 
donde me mata tu ausencia, 
y donde Viviendo me hallas, 
prevenciones de cetrar 



las puertas, y las ventanas, 

de modo, que en los tejados 

aun no bas. dejado una guarda 

sm reja? Pues á qué efedo^ 

siendo yo, Félix, tu hermana , 

sin mirar que en mi respeto 

tu mismo respeto agravias, 

tan neciamente me zelas, 

tan locamente me guardas? 
Félix. Celia, no puedo negar, 

que es necedad asentada 

la desconfianza, es cierto, 

pero no habiendo ventanas 

es menor, pues eu efecto, 

si no asegura descansa. 
Gelu. Buena disculpa has hallado 

de haber dado desde Italia 

vuelta á Madrid, tan á costa 

de tu opinión, y tu fama: 

partistete de la corte , 

lleno de plumas, y galas^ 

no te debió de sonar 

bien el ruido de las casas 

ni oler la pólvora bien, 

echando menos el ámbar, 

y vienes haciendo estremos, 

por dar disculpa á tu... 
Félix. Basta, 

Celia: salte tú allá fuera 

Inés. 
Inés. Desta vez descansa 

su corazón. (Vase Inés,) 



ESCENA XII. 

Félix y Celia. 

Feli . Pues baldonas 

mi honor con soberbia tanta, 
diré lo que he pretendido 
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disimular, aunque es baja 
acción, que zelos de honor 
se pidan tan cara á cara. 
En Italia estaba, Celia, s 

cuando la loca arrogancia 
del Francés sobre Valencia 
del Pó... pero qué ignorancia, 
ponerme contigo á hablar 
yo de guerras, ni de armas! 
En Italia estaba, digo^ 
cuando recibí una carta 
de alguno, que interesado 
en el honor desta casa, 
me escribió, Celia, que un dia 
de ios que el Abril traslada 
al parque toda la CQrte,. 
tu saliste disfrazada, 
yD. Alonso tras ti; 
y que habiendo, suerte ingrata! 
llegado al parque con él, 
sacó otro galán la espada, 
y le dio la muerte, siendo 
dicha entonces j pena eslraña! 
no ser conocida, pues 
á serlo alli, cosa es clara, . 
que tu honor en opiniones 
con la justicia quedara. 
Estas cosas, y otras^ Celia, 
causa \jskii sido de que haya 
suelto; porque qué me importa 
que yo gane honor, y fama, 
si tü en mi ausencia los pierdes? 
Qué me importa que yo» haga 
acciones, que generosas 
soliciten mi alabanza, 
si me las desluces tú 
con acciones tan livianas? 
No decir pensé mis penas, 
callar presumí mis ansias; 
pero ya que tú me obligas 
á que de los labios salgan, 
advierte^ Celia, que solo 
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una diligeneia folta, 
y es enmendar con las obras 
lo.qne erraron las palabras. 
GiLiÁ. Pensarás que eonteneída 
me dejan tus amenazas, 
pues no, Felhí, porque donde 
la proposición es falsa, 
no se sigue el argumento: 
Yo he salido al parque al alba? 
yo seguida de ninguno? 
yo ocasión de cuchilladas? 
Quien dices que lo escribió, 
te mintió, y yo... 



ESCENA XIII. 

Dichos, y Inés. 

IifEs. Aquí te llama 

D. Juan de Silva» tu amigo. 

Félix. Celia, no entienda Inés nada 
desto, que no es menester^ 
que lo que entre los dos pasa, 
lo sepan de ningún modo 
ni criados, ni criadas; 
y retírate á tu cuarto, 
porque entre en aquesta sala 
D. Joan. (Yáu i>. Félix.) 



ESCENA XIV 

' IiiEs y Gelu. 

Inés. Refiere, señora, 

que una plática tan larga 
haya tenido? 

Gklu. D. Félix 

ha sabido cuanto pasa. 
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INES. Y lo del tabique? 
Celia. No, 

eso solo se le escapa: 

por si hablan los dos de mi, 

escachemos lo que hablas. {Se entran,) 



ESCENA XV. 

D. Juan 9 D. Feux. 

Feux. Venis D. Jiiaa akerado. 

Algan lance os ha ocurrido? 

Juan. Gran dicha hsdlaros ha sido. 

Feux. De qaé venís tan turbado? 

Juan. Ya sabéis, que de Lisarda 
amante, y primo, adoró 
la hermosura, mientras que 
la dispensación que hoy tarda, 
viene á hacerme tan dichoso, 
que premiando mi constante 
amor, de primo, y amante, 
me llega á llamar esposo. 
Pues yendo al sol que conquisto 
á sacrificar mi vida, 
de mi primo al homicida 
me pareció que habia visto 
cruzar por su puerta; yo 
lo quHe reconocer; 
mas siendo al anochecer, 
no fue poeihloi y por 00 
errarlo, sí m> era él, 
todo el logar le seguimos 
ese criado, y yo, y vimos 
que entraba, pena eruéll 
adonde á ver si es, ó no es, 
quiero que vamos los dos, 
y que entréis delante vos, 
porque no se esconda , pues 
de vos no se ha de guardar: 
esto habéis de hacer por mi. 
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ya que de vos me valí, 

poes es forzoso amparar 

un amigo á un caballero» 

cuando no lo fuera yo 

á cualquiera que... 
Félix. No, no 

digáis mas; si considero, (>lp.) 

aunque hoy no es mucho el error, 

que si esta la muerte fue 

por Celia, asi vengaré 

con otra causa mi honor: 

que ya sé que es recibida 

necedad, que sin dudar, 

ni saber, ni preguntar, 

ofrezca un hombre su vida 

á quien le llatna; y asi, 

ahorrad pláticas conmigo, 

y guiad, que ya yo os sigo. 
JuAif . Menos de vos no creí ; 

vamos, veréis, vive el cielo, 

si el venir mi honor castiga. 
Feux. o á qué de cosas obliga 

esta necia ley del duelo! (Vanse,) 



ESCENA XVI. 

Celia, Inés. 



•. 



Celia. Ay Inés, esto he escuchado! 

Inés. De qué me hubiera servido 
servir, si no hubiera sido 
de saber cuanto han hablado? 

Celia. A César van á buscar, 

pena injusta! dura suerte! 
para darle los dos muerte: 
quien pudiera imaginar, 
que yo á D. César llamara 
i que en mi casa viviera, 
que antes mi hermano viniera, 
que él, y él mismo le buscara 
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para matarle; y asi 

satisficiera mi hermano 

sus zelos, pues es tan llano 

que fué la muerte por mi? 
Inés. Ño des por hecho, señora, 

lo que para haber de ser, 

aun faltan por suceder 

mas de mil cosas ahora. 

Aunque es cierta su venida, 

no lo es que le haya de hallar 

luego, y luego le han de dar 

por la tetilla la herida? 
Celia. Bien mi temor desconfia , 

porque es tirana mi estrella. 

(Suena una palmada.) 
Inés. Aguárdate; no es aquella 

la seña, que antes solia 

D. César hacer? 
Celia. Sí. 

Inés. Dios 

mejora los dias. 
Celia. Pues 

métele tú en casa, Inés, 

mientras le buscan los dos. (Váse Inés,) 

Que hoy verá César, es llano, 

como mi ingenio le guarda 

de su padre, de Lisarda, 

de su primo, y de mi hermano. 



ESCENA XVII. 

Dichas, D. Cesar y Mosquito. 

Cesar. Hasta llegar á las brazos, 
hermosa Celia, no sé 
si tuve vida; y así, 
pues que mis ojos te ven, 
darme, señora, á besar 
suelo en que pisan tus pies. 
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M08Q. 


Y á mi todo el ponlevi 




de tus zapatos, Inés. 


Celia. 


Seas, D. César, bien veaido 




á aquesta casa, que aunque 




no pueda servirte en ella 




hoy, como yo imaginé, 




por causa de haber venido 




mi hermano... 


Cesar. 


La voz deten; 




que lo sé todo. 


Celia. 


Ignorando, 




su vuelta, no te avisé , 




que no te enviara á llamar. 




á no saberlo después. 


Cesar. 


No estaba en la guerra? 


Celia. 


Sí, 




y lo que le hizo volver 




tan presto, fue, haberle escrito 




el suceso tuyo. 


Cesar. 


Pues, 




según eso, en mayor riesgo 




en tu casa estoy. 


Celia. 


Por qué? 


Cesar. 


Porque no es posible estar 




un punto en ella. 


Celia. 


Sí es. 




que pueden, D. César, mucho, 




amor, ingenio y mujer; 




amor dije! Si á pesar 




de que apenas hoy el pié 




en esta casa pusiste. 




te fuiste no sé con quien. 


Cesar. 


Fué acción hidalga, soy noble.. 


Celia. 


No te quiero tan cortés. 


Cesar. 


Dudas de mi fé? 


Celia. 


No dudo; 




pero teme el que ama fiel. 




Oye D. César, yo tengo 




prevenido donde estés. 




si no bien acomodado. 




seguro, á lo menos , bien. 


Cesar. 


De qué suerte? 
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Ceua. De<ta suerte: 

' aqnesU easa, cpie ▼éi, 
tiene dos cuartos, el bajo, 
y el alio, que es este en que 
yo vivo, porque en esotro 
vive un Milanés, á quien 
vienen despacho? de Roma. 
El dueño por si -alquiler 
para toda ella encontraba, 
hizo esa escalera, que 
comunica los dos cuartos, 
aunque condenada esté, 
por ser los huespedes dos: 
la puerta del Milanés, 
el dia que por mi carta 
á mi casa te llamé, 
cerrar hice la escalera 
por acá arriba muy bien, 
tabicando sobre tabla 
una puerta, que no fué 
dificil tomar el yeso 
sobre tomiza, ó cordel; 
de suerte, cpie no qued4» 
ni aun señal en la pared; 
mayormenle, que la cuadra 
donde cae, sirve también 
de tocador mío, y la tengo 
colgada toda, con que 
está mas disimulada: 
aqui estarás, César , bien 
todo el tiempo que mi hermano 
dentro de casa no esté; 
y en estando en casa, dentro 
desta escalera. 

MosQ. Pndiez, 

que hará lindo San Alejo. 

Cesar. Qué dices? 

Celia. Qué hay que temer? 

Cesar. Mil inconvementes, Celia* 

Ceua. Di, cuáles son? 

Cesar. Vamos, pues, 

salvando dificultades: 
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es posible no saber 

tu hermaoo> qae esa escalera 

estaba aqai? 
Celia. Sí, porque 

en ausencia suya yo 

aqueste cuarto alquilé; 

y asi, no sabe D. Félix 

todos los secretos del. 
Cesar. Yo estimo, Celia, en el alma 

el cuidado, y la merced; 

mas ya que vino tu hermano 

á este tiempo, para qué 

hemos de estar con cuidado 

tan grande? y así, me iré 

contento de haberte visto: 

quédate con Dios. 
Celia. Deten 

los pasos, César, que no 

de aquí has de salir, ni es bien, 

que está á gran riesgo tu vida. 
Cesar. De qué suerte? 
Celia. Has d^ saber, 

que en la posada que estás 

te van á matar. 
Cesar. Pues quien, 

quisiera saber. 
Celia. D. Félix, 

que aquí se lo dijo á él 

D. Juan: pero qué, llamaron? 

{Llaman dentro.) 

IifEs. Sí; y mi señor mismo es. 
Celia. Pues ya no puedes salir, 

por fuerza te has de esconder. 
Inés. El tabique sirva ahora, 

ya que no sirva otra vez. 
Cesar. Por tu opinión solamente 

me escondo ahora; mas después 

que se haya acostado, Celia, 

he de salir. 
Celia. Presto vé, 

mientras allá abren la puerta, 
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y en esU escalera, Inés, 

encierra á los dos. 
MosQ. A mi 

han de encerrarme también? 
Inés. Claro está; y no abras, en tanto 

que recogida nu esté 

la casa, y en lo mas bajo 

estad sin ruido. 
Cesar. A poder 

de la fortuna, mi vida 

acabe ya de una vez. 

(Entrante por la puerta secneta,) 

ESCENA XVIII. 

Geua, D. iuAii y D. Félix» 

Félix. Ya estoy en mi casa, idos 

D. Juan. 
Juan. Pues de ella os saqué, 

y os conocieron á vos, 

y á mí n«, hasta que quedéis 

seguro, no he de dejaros. 
Celia. Pues viene D. Juan con él, 

sin duda á buscar á César (-ip*) 

vienen los dos. 
Félix. Sí ha de ser: 

hola? [Sale un criado,) 

ESCENA XIX. 

n. Félix, D. Juan y Criado. 

Criado. Señor? 

Félix. Está hacienda 

toda en salvó lá poned 
abajo en el cuarto de ese 
caballero Milanés, ' 

en tanto que hablo á mi hermana. 

Juan. Yo el primero á todo iré. 

{Jánse D. Juan y él Criadíu) 
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escena XX. 

Celia y D. Félix. 

Celia. La casa Tan despojando, 

buscarle^ sin duda, es. (Áp,) 

Félix. Hermana? 
Geua. Félix, qué traes? 

Félix. Traigo una pena cruel. 
Celia. Los dos han sabido allá, (Ap,) 

que aqui D. César esté. 
Feux. Llamóme D. Jnan'de Sil^a 

para que fuera con él 

á buscar á su enemigo, 

(dijera al mió mas bien) (.4p.) 

al fin, llegué á la posada, 

y al huésped le pregunté, 

donde un forastero estaba, 

que hoy después de anochecer 

llegó á su casa; y dos muías 

dejóle, y fuese después; 

esperándole estuvimos 

largo rato en el dintel 

hasta que un hombre llegó 

de color, y al parecer 

de D. Juan, que yo jamás 

le vi, dijo que era él: 

embestimosle los dos, 

desembarazóse bien; 

y al ruido de las espadas 

llegó justicia á querer 

conocernos, y D. Juan 

dio con el uno á sus pies. 

Resistímonos, en lio, 

hasta que no faltó quien 

entre las vpces decia: 

D. Félix de Acuña es. 

Habiéndome conocido, 
^ apelamos á los pies. 
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á riesgo traigo la vida, 
porque es una muerte, y es 
en resistencia; y 4sl^ 
pues ausentarse ha de ser 
fuerza, no has de quedar, Celia, 
donde me escriban después 
alguna cosa de ti, 
que no le está á mi honor' bien. 
Y asi, conmigo al instante " 

en casa Je mi tio Ten, 
donde quedarás guardada 
de su cuidado,, porgue- 
no he de ausentarme yo, en tanto 
. , que tú segura no estés. 

Celia. D. Félix. 

Félix. No hay que decirme. 

Celia. Advierte. 

Félix. Aquesto ha de ser; 

no hay, Celia, que replicar. 
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ESCENA XXI. 

Dichos, Inés y dos Criados. * 

Inés. En un instante se re ' "'< 

mudada toda la casa; 

qué es lo que intentan hacer? *' ' * ' 
Cria. l.<»Baja tu aquese escritorio. ' i*' 

Cria. 2.° Tira deste brocatel, ■ ' " -* 

que hasta las camas están ' * ' ' ' *' 

ya desarmadas también 

abajo, y no quedé aqai •' • '^ 

solo un clavo en la pared. • '• 
(fiuitan las colgaduras , y queda debajú úná' pared cm 

dos puertas d los lados, y en medio una disimulada,) 
Félix. Celia, vamos, que esto es ftleíJía;' 

vente con tu ama, Inés: '"''^ 

Celia. A quien, cielos» en el mundo -' 

esto pudo sucedei^ (/Ip.) '• '* 

Inés. Mas que á los de la escilera ' 

los han de nradar tambóte. ^ {Ap,) "- 
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ESCENA XXII. 

Dichos, y D» Juan. 

Juan. No se quede aqui nioguno, 

salid, Y cerrad después. (Vénse,) 

ESCENA XXIII. 

D. Cesar, y Mosquito, abriendo la puerta de en medio. 

Cesar. Mas de media noche es ya. 
MosQ. Si se habrá olvidado Inés 

de que nos tiene escondidos? 
Cesar. Pues ya lan quieta se ve 

la casa, abre aquesa puerta, 

despega un poco el cancel, 

que teniendo colgadura 

encima de la pared, 

no nos podrán ver, sabremos 

que ruido el que han hecho es. 
MosQ. Donde está la colgadura? 
Cesar. Llama k Inés. 
MosQ. Inés, ce, ce. 

Cesar. Que no te vean, ni oigan. 
MosQ. Quién nos ha de oir, ni ver, 

si estamos en el desierto? 

Por Dios, que á mi parecer, 

alemanes han entrado 

en esta casa. 
Cesaa. Porqué 

lo dices? 
MosQ. Porque ha quedado 

desbalijada. 
Cesar. Que estés 

tan loco, que digas eso? 
MosQ . Mas lo estás tú en buena fé. 



Cesar. 



MosQ. 



€esar. 

MosQ. 

Cesar» 



MosQ. 



Cesar. 
MosQ. 

Cesar. 
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si dices esotro; sal, 
y verás que no hay que verj 
pues para que tú lo veas, 

sin dudar si es<, ó po'es, 

solo han dejado una luz 
por descuido, ó por merced; i.. > : 
ni una silla, ni un bufete, 
ni un cuadro, ni un almirez, 
ni un baúl, ni un escritorio, 
ni un puchero , ni un cordel, 
ni un jergón, ni una cortina, 
ni una Celia, ni una Inés 
nos han dejado. 

Qué es esto? 
que aunque yo el ruido escuché, 
los golpes, sin las palabras, 
no se daban á entender: 
gran novedad habrá sido 
la que á esto ha obligado. 

Aun bien, 
que viviremos mas anchos; 
pero pudieran haber 
Inés, y Celia dejado 
siquiera un pan^ dos ó cien. 
Que estés ahora de gracia! 
Esto de desgracia es. 
Y asi, viendo lo que ha sido, 
y lo que aquí importa hacer, 
es irnos, porque si Félix 
ha llegado ya á entender, 
que por causa de su hermana 
á D. Alonso maté, 
y que hoy estoy en Madrid, 
quién duda que aquesto es 
por vengarse? 

Pues por dónde 
hemos de salir? no vés 
cerradas todas las puertas? 
Por las ventanas. 

También 
son todas rejas. 

Por una 
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gaarda del tejado; ven 

conmigo. 
MosQ. To mego á Dios, 

qne una gatada no dé. 
Cemb. Cielos, semejante caso 

á quien pmdo suceder? 



FIN DEL ACTO PRIMERO. 



ACTO SE6DHD0. 



La misma sala del primer acto. 
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ESCENA PRIMERA. 

I .... 

^len por una de las dos puertas , D. Cesar y 

Mosquito. 

MosQ. Esta es la casa; sin dada, 

que aquel famoso estremeño 

Carrizales fabricó 

á medida de sus zelos ; 

pues no hay puerta, ni ventana^ 

guarda, patio, ni agujero 

por donde salga un mosquito, 

digalo JO. 
Cesar. Si el ingenio 

quisiera inventar un caso 

estraño, pudiera hacerlo 

con mayores requisitos 

fingidos , que verdaderos 

están presentes? habrá 

quien crea que es verdad esto? ' 

Venir llamado de Celia, 
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no tener aviso á tiempo 
de que sa hermano venia^ 
hacer con tanto secreto 
este tabique, llegar 
Félix á Madrid primero 
qae yo, esconderme por fuerza; 
y en estando una vez dentro, 
mudarse toda la casa, 
dejarme aqoi ; y en efecto, 
no haber por donde salir : 
cosas son, viven los cielos, 
que han menester mas paciencia 
que la mia. 

MosQ. Pues no es eso 

lo peor. 

Cesar. Pues qué será, 

si esto no es? 

MosQ. Que no tenemos 

que comer, porque el gigote 
que se olvidó en uo puchero 
á la lumbre, el medio pan 
de la alacena, ya dieron 
fin : y asi , es fuerza rendirnos 
por hambre , porque no hay dentro 
del sitio para dos horas 
munición , ni bastimento. 

Cesar. Qué tuviese yo una llave 

maestra de easa, al tiempo 
que, ausente su hermano entraba 
á hablar á Celia , y que luego 
se la volviese el día que 
de aqui me ausenté? mas esto 
quien lo pudo prevenir 
con humano entendimiento? 
MosQ. Ya mal distinta la luz 
en los distintos reflejos 
se va declarando : en fin, 
qué piensas hacer? 
Cesar. Un medio 

solamente se me ofrece. 
MosQ. Y es y señor? 
Cesar. Escucha atento : 
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En este coarto de abajo 

k Celia oí, que nn estranjero, 

hombre de negocios, vive ; 

á este declararme pienso, 

que menos importará 

que sepa uno mas aquesto 

que dejarme matar , pues 

no dudo que es el intento 

este de haberse mudado 

D. Félix. 
MosQ. Y como haremos ^ 

para llamarle? 
Cesar. Dar golpes "' 

por la escalera. 
MosQ. Yo apuesto 

que piensan , que andan ladrones 

al primer golpe que demos , 

y que nos matan ¿ palos 

antes de oirnos. ^ ^r 

Cesar. No creo 

que hay otra cosa que hacer; > 

voy ¿ llamar : mas qué es esto? 

(kl ir á llamar él, llaman de áimtro^)^^ 
» 
MosQ. El estranjero de abajo, 

que llama antes que llámenos 

nosotros; mas cuánto va i • i 

que nos mudaron á un tiempo , 

y estando una vez cerrado, 

ha pensado allá 1q mesmo? 
Cesar. Esto es llamar á la puerta. 
MosQ. Quién es? 

Cesar. Tente; qué haces, necio! 

MosQ. Responder á quien nos llama, 

que la llave no tenemos, 

que vaya por ella. 
Cesar. Espera, 

que responder no es acierto; ' 
MoSQ. Déjame solo llegar 

á ver por el agujero .» 

de la llave quien es. 
Cesar. Ifira. 



M 






(Llaman,) 
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MosQ. Baena hacienda habernos hecho: 

ay! seSoresI 
Cesar. Qué hay, Mosquito? 

MosQ. La jasticia por lo menos 

es quien llama. 
Cesar. La justicia/ 

MosQ. Si, señor. 
Cesar. Por Dios que es cierto: 

quien presumiera , que asi 

se vengara un caballero? 
MosQ. Celia, señor, te ha vendido. 

{Golpe con martillo,) 
Cesar. Vive Dios, que aun no lo creo 

de Celia. 
MosQ. Yo si ; ya escampa. 

Cesar. No es descerrajar aquesto! 
MosQ. Si; ya conozco los golpes, 

que estos son los golpes mesmos, 

que al empezar las comedias , 

se dan en los aposentos. 
Cesar. Qué hemos de hacer/ 
MosQ. Confesarnos 

es el mas útil remedio. 
Cesar. Por si acaso es otra cosa 

lo mejor es escondernos, 

y no sea lo de anoche, 

oir el ruido, y no el suceso. 

(Entranse en la escalera,) 



ESCENA II. 

Octavio, Alguaciles y gente. 

Octavio. Para qué es romper la puerta? 
que pues yo las llaves tengo, 
yo abriré; y ya que lo está, 
díganme sobre qué es esto 
vuesas mercedes, que yo, 
á los golpes que he oido, vengo 
desde ese cuarto en que vivo. 
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Algua. Bascamos un caballero, 
D. Félix de AcuSa es 
su nombre, por haber muerto 
anoche un hombre en mi calle. 

Octavio. Aqui importa el fingimiento : (i4pj 
D. Félix de Acuña? 

Algua. Si. 

Octavio. Pues ya h¿ mas de mes y medio 
que no vive en esta casa, 
y que yo las llaves tengo 
del cuarto , para alquilarle , 
con poderes de su dueño, 
cuyo paradero ignoro. 

Algua. Tarde venimos. 

EscR. Debemos 

poner esta diligencia 
por escrito. 



ESCENA III. 

Dichos y Otanez. . 

Otanez. Aqui D. Diego, 

mi señor, viene á saber 
que hay de aquel despacho. 

Octavio. Necio , 

que estoy ahora, no veis, 
con estos señores? luego 
bajaré , que en mi escritorio 
me espere . . ( Vase Otañez, ) 

ESCENA IV. 

Dichos menos Otanez. 

Algua. Aqui no tenemos 

que hacer; vuesarced se quede 
con Dios . 



/. 
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£8CR. Si hubiéramos hechc» 

anoche la diligencia, 

quizás no se hubiera puesto 

en salvo. 
Alg. 2.^ Nadie nos dijo, 

aunque se anduvo inquiriendo 

anoche, adonde vivia. 

{Vanse los Alguaciles,) 



ESCENA V. 

Octavio, D. Diego y Otañez. 

Diego. Señor Octavio, viniendo 
tan de mañana á saber 
si habia venido en el pliego, 
que anoche llegó de Italia, 
la dispensación que espero, 
para casar á mi hija 
con su primo , que deseo 
salir ya deste cuidado; 
y esperando, por saberlo 
allá abajo, vi bajar 
justicia : y asi, me atrevo 
á subir acá, por Ter 
si en algo serviros puedo. 

Octavio. En cuanto á vuestros despachos 
muy bien las albricias puedo 
pediros, que ya han venido. 

Diego. Mil años os guarde el cielo. 

Octavio. En esto de la justicia, 

es , que un noble caballero 

aseguró su persona, 

y su hacienda, que él atento 

á su honor, dejar no quiso 

sola á su hermana , y diciendo 

estaba, que no vivian 

ya aqui. 

Diego. Ay de mi! lo que siento 

el traer á la memoria. 
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á vista deste suceso, 

mis penas ! siempre son machas, 

cada instante que me acuerdo 

de la muerte de mi hijo, 

y que el que le mat^, huyendo 

también se libró de mí, 

que yole hiciera... 
Octavio. En efecto, 

nunca de él habéis sabido? 
Diego. Rásele tragado el centro 

de la tierra; mas dejadme, 

y no hablemos mas en esto. 
Octavio. Yo hablo, porque hablabais vos, 

vamos : mas qué tan atento 

miráis en aqueste cuarto? 
Diego. En que he venido á hacer, pienso, 

de un camino, como dicen, 

dos mandados ; porque habiendo 

la dispensación venido, 

he de traer desde luego 

á mi sobrina á mi casa; 

y la que yo ahora tengo 

no es capaz demás, que há un mes 

que ando buscándola, y creo 

que este cuarto, por el barrio, 

y vecindad, será bueno. 
Octavio. Yo me holgaré que os agrade, 

por lo mucho que intereso, 
Diego. Qué mas vivienda, que aquesta, 

tiene? 
Octavio. No sé; que os prometo, • 

que aunque dias há que vivo 

aqui, es hoy el primero 

que en él he entrado. 
(Entran por una puerta , y talen par la otra.) 
Diego. En verdad 

que me agrada, si por cierto; 

mayormente por tener 

estos dos cuartos diversos , 

pues en este, hasta casarse, 

estará D. Juan, y luego 

yo estaré, dejando esotro. 
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qne es «I mayor, pan ello>: 
qné gana eile cuarto? 

dos mil reales. 

Es gran precio, 
que «sliD baratas las casas. 
Decidme -quien es el daeoo, 
por«¡ue lo vaja con él 



OCTATio. Para eso 

baced cuenta qae ;o soy, 

pues de na amigo es, qne á un pleit< 

está tm Granada , j poder 

para sus negocios tengo; 

j asi, coamigo no mas 

se ha de tratar. 
Diego. Según eso 

ya qnéda el cnarto por mió , 

porque ja con tos no tengo 

de regatear; y asi, baced 

porque vengan al momento 

á colgarle, que las llaves 

seden. 
OcTAvii}. Si ba de ser tan presto , 

mejor es que ob las llevéis, 

porque hoy una holgura tengo 

en el campo, y en mi casa 

no queda nadie; bajemos 

donde la dispensacioD 

os dé, y las Laves. 
DiBGo. ** Contente 

voy del cuarto. 
Octavio, No creeréis 

cuanto en qne lo estéis me huelgo. 
Diego. Ten<keie un criado en mi, 

y eb Lisarda un ángel bello 

por vuestra, qne es muy hermosa. 
{Vaiue cerrando.) 
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D. Cesar y Mosquito, 
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Cesar. Háslo entendido? . '*• . 

MosQ. Algo de ello. 

Cesar. Habrt mas, y mas acasos? .• / 

habrá mas, y mas sucesos, 

que eslabonen mis desdichas, 

que logren mis sentimientos? • . 

Un hombre mató D. Félix. / 

MosQ. Alquilar un hombre un cuarto , 

con ropa, y servicio, Temos ' r ; 

en la corte cada dia; 

pero el alquiler mas nuevo, 

es alquilar uno un cuarto .,./ 

con amo, y criado dentro. ./•. iV ' • 

Mas bien, que en estos acasos • 

de pesar, hay de consuelo 

otros. : -• , 

Cesar. Cuáles son? 

MosQ. No haber 

Octavio visto antes desto 

está escalera, y estar 

desta casa ausente el dueiño, 

pues si él viniera á alquilarla, 

su escalera echara menos, 

y fuera fuerza el hallamos 

escalerados D. Diego. 
Cesar. En fin, para haber de ser '* 

un tan estr año suceso, ''' 

no hay inconveniente alguno, 

según todo se ha dispuestos 

pero no se ha de rendir 

hoy el valor de mi pecho 

á fáciles imposibles. 

{Saca la daga, para abrir Ut puerta,) 
MosQ. Qué haces? 

Cesar. Desclavar pretendo 
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con esta daga la puerta, 

y salir de aqui primero 

que mi enemigo me cierre 

hoy el paso, aunque sea al riesgo 

de que en la primera calle 

me prendan, que ya no quiero 

vida, casada Lisarda, 

con D. Juan no quiero (ay cielos!) 

esperar á ser testigo 

yo del daño que me ha muerto. 
MosQ. Dices bien, señor, salgamos 

de aqui, aunque descerrajemos 

la puerta. 
Cesar. No he de esperar 

mas desdichas. Mas qué veo! 

por la parte de allá fuera 

abren. 
MosQ. Pues al retraimiento. 

Cesar. Por si es D. Diego, es forzoso. 
MosQ. Mucho nos quiere D. Diego, 

pues que nos guarda con llave. 
Cesar. Qué viniese á tan mal tiempo! 
MosQ. Según todo se hace apriesa, 

que sea el adre, pienso. 

(Escóndense los dos.) 



ESCENA Vil. 

Lisarda, Beatriz y Otoñez. 
Lisarda. Aquesta es la oasa? 

0T05fBZ. Si. 

Beatriz. Santiguóme, y entro á vella 
con el pié derecho en ella; 
malo es abrirse hacia aqui 
la puerta, y los escalones 
toman la vuelta al revés, 
bien, ó mal; una, dos, tres, 
y las vigas no son nones: 
Otañez, vuelva á señor. 
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y diga, que si no ha dado 

el dinero adelantado 

desta casa, será error, 

si al dueño no se le obliga 

á mudar la puerta, es llano, 

la escalera hacia esta mano, 

y añadir aqai una viga. ' • ■**■ 
Otanez. Mala mano te dé Dios, 

y maia figa también ; 

mas esto del mal, y el bien, 

esto de la una, y las dos, 

el pié derecho por guia, ' 

mirar puertas, y escalones^ 

son por tu fida lecciones ' 

de la dueña de tu tia? 
Beatriz. Claro está; qué pensáis vosf . 

como eso, cuando acá estaba, 

cada dia me enseñaba, 

porque era un alma de Dios ; ".' 'J^ 

LiSARDA. Notable priesa ha tenido * ' 

mi padre, pues ha querido 

mudarse sin dilación, 

y que venga la primera 

yo á ver la casa, y mandar 

como se há de aderezar. 
Otanez. Tal huésped en ella espera. 
Beatriz. Muy cuerdo mi señor anda 

en que tu vengas ahora, 

pues no agrada á una señora, 

sino solo lo que manda; 

que si yo hubiera empezado 

á poner algo, sospecho ' 

que de cuanto hubiera hecho, 

nada te hubiera agradado. 
LiSARDA. Dime, Beatriz, no estuvimos 

ayer aqui? ' 

Beatriz. Yo tal creo. 

LisAROA. Ya en vano pagar deseo 

el favor que recibimos. 

Buena la casa parece. 
Otanez. En este cuarto ha de estar 

D. Juan, hasta efectuar 

4 
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las dicha$ (fue amor ofrece. . 

Beatbiz. Acudid, Otañez, tob . • 

á ver apear 1a ropa 
del carro. 

Otaíiez. Si en esto topa, 

ya acoden: válganle Dioal 

LiSAftDA. No me traigan nada aqw, 
paes esta pieza ba de ser 
tocador, no es menester^ - 
colgarla. 

Beatiiz. Guárdate allí 

del polvo, 

LasARDA. O qué (ristre estoyl 

Beatriz. Hoy que pedirte quisiera 
albricias, de esa manera 
suspiras? 

LiSARDA. Si, porque boy 

mirando mis penas voy. 

Beatriz. Quién, señora^, las causó? 

LisARDA. Oye; D. Juan. 

ESCENA VIII. 

Dichos y D. Jvah. 

Juan. Feliz yo, 

que á tan buen tiempo llegué, 
que en tus labios escuché 
mi nombre. 

LisARDA. Y no pudo, no, 

ser dicha, ó desdicha, sí, 
el acordarme de vos? 

Juan. No, que siempre es dicha* 

LiSARDA. Ay Dies! 

Juan. Que tá te acuerdes de mi: 
pues aunque haya sido aqui 
en daño mío, sospecho, 
que en el alma, satisfecho 
estoy, que el reloj veloz 
obedece con la voz 
al artificio del peche. 
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LisARDA. Sí; pero ninguno ignora, 

que con otro Cal indicio 

muestra un hora el arciflcio, 

y da la voz otra hora. 
JoAif. Pues por qué, prima, y señoray 

hoy tanto rigor? * * 

LlSARDA. No sé, 

que á TOS os lo callaré 

por el autoridad mia, ^ ' 

yo á Beatria se lo decía, < 

y á Beatriz sé lo diré. 

Beatriz, mi primo D. Juan, 

sin duda alguna, ha creído, 

que el entrar á ser marido, 

es salir de ser gfilan: 

poco cuidada le dan 

finezas, poco cuidado 

festejos; pues olvidado *■ 

está ya, de que se infíjere, 

que no quier-e el que no quiete 

un poco desconfiado. 

Ayec alocampo salí, 

y á D. Juan .en él nO haiLé, 

en la calle pe£igffé, 

y de otro amparada fui: / 

y si & aquel a^adeci 

la fineza de mi vida, 

á este, que de mí se olvida, . • ^ 
castigarle puedo» puejs > . 

no es con esleeruel, quien ea '■■■ 

con aquel agradecida. 

Vine á casa, como viste^ -^ 

y D. Juaa no pareció > 

en toda la noche: yo, 

que ya sé que esto cob^U 

en este festejo-, triste, * 

no zelosa, estoy, por ver : 

que D. Juan, antes de ser 

mi espo«o, verme dilata, 

y que desde ahora me ir^ldi* 

ya como propia mujeor.^ > d • • ■< 
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tú me disculparas yá; 
buenos testigos, quizá, 
aquestas paredes soa; 
digan ellas la ocasión, 
digan ellas. 

LiSARDA. Para qué, 

si yo con Beatriz hablé, 
me respondéis? 

Juan. Culpa es mia; 

yo á Beatriz se lo decia, 
y á Beatriz se lo diré. 
Bajando anoche á encontrar 
á mi prima, vi al que dio 
muerte á D. Alfonso, y yo 
con ánimo de vengar 
mi pena, le fui á buscar, 
llevando en mi compañía 
á Felixy el que Tivia 
en esta casa, llegamos 
donde á César esperamos» 
basta que la rabia mia 
me hizo embestir á otro hombre* 
por él: la ronda llegó, 
conocernos pretendió; 
y uno quedó, no te asombre, 
muerto, cuando oimos el oombre 
de D. Felix/epetido, 
y viéndose conocido, 
fuerza el ausentarse fué: 
esta es la causa, porque 
de honrado y de agradecido 
yo, no le pude dejar, 
hasta que en salvo estuviese ■ 
él y su casa, é hiciese 
diligencias de alcanzar 
si de mí llegaba á hablar 
la justicia; se ha sabido 
que yo no fui conocido; 
con lo cual me he asegurado, 
que mal pudo otro cuidado 
lenerme á mí divertido. 

Beatriz, Pues yo, que he sido la oid<»ra 
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en sala de competencia, • r . 

fallo por la mi sentencia, . 

que pues el uno á otro adora,.. 

os deis por buenos ahora. 
Juan. Yo obedesco; y si hay disculpa, 

cese el rigor que me culpa. 
LiSARDA. Yo creo que así será, 

que para nada me está 

bien, que vos tengáis mas culpa. 
Juan. Ya que estás desenojada, > . .i. ) 

de la caida de ayer .-..'■ 

la sangria... 
LisARDA. Eso es querer . 

volver á verme enojada. {V4ie,j 

Juan. Será para una criada: 

Castaño, dale á guardar /!' 

aqueso á Beatriz. (Vale.) 

ESCENA IX. 

> ■ 

Beatriz y Castaño. 

Beatriz. El dar, 

tanto el ánimo recrea, 

que aunque para mi no sea, 

lo tomaré, por tomar, 

Y pues tan revuelta est^á 

la casa toda, en aqueste 

aposento, que ha de sér« 

ó tocador, ó retrete 

de mi señora, poniendo 

vé. Castaño, sutilmente, 

no sé qué, que á mi ama traes. . ,. 

Castaño. Son m^f de mil no sé que es; . . 

espera, irélos trayendo, 

que aqui unos mozos los tienen. 
Beatriz. Para ponerlos mejor, 

pongamos aquí un bufete. 
(Sacan un bufete, y desde la puerta van tomando aza- 
fates cubiertos,) 
Castaño. Estos son de Portugal 

dulces. 
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Beatkiz. Di dulees dos Teees, 

pues dos Teces lo seHm 
por dnlees j portngieses. 

Gastado. Chocolate de Goajaca 

esto, y estos qtie aquí TÍeBeo, 
tocados, cintas, y laedias, 
guantes, pastillas, pebetes» 
faldríqnetas, zapatiüas^ 
y bolsos estos. 

Bbatriz. Bien huelen. 

Casta5ío. Toda esta salsa, Beatrís, 

han menester las mujeres, 
para que iN> huelan nal, 
fmát las propias. 

Beateiz. Tü míetttesw 

Castaño. Esto es cuanto á esto, que aquf 
▼ienen joyas esceleuies 
en este contador, que hoy 
es contador dé maxséédea. 

Beatuz. Bien está; pero aquí falta 
una alhaja. 

Castaño. Qué es? 

Beatriz. Atiende: 

Un cierto yestido mío, 
que destás bodas alegres 
de ribete se me dá. 

Casta5ío. Forzoso era que lo fuese, 
porque ya, Beatriz, df, citfll 
vestido no es de ribete? 
mas no le quise traer, 
que hay un grande iucOUTeuleíit^. 

Beatbiz. Di, cuál? 

Casiano. A nkf me han t)arlado, 

que de un berganton auSenfé, 
que por colada, y tizona 
era Mosquito dos reces, 
fuiste, sin ser la Violada, 
Violante de Naffrrele, 
de sus botones ojal, 
y de sus cintas ojete. 
Háme dado pesaddihbré 
el caso, y no me parece 



qae será puesto en razón 

que de Castaño se cuente, 

que con él te Xis|^9V 73^ 

otro te desnudas. 
Beatbiz. Tente: , 

pues ááámé eí vestido tu? 
Castaño. No; pero basta eJ traerle, 

que es como dar por tablilla 

á la bola que 'está enfrente. • ■' ••« • '• '-^ 
Beatriz. Aun siendo eso, no hay raioii)' ' ' 

que Mosquito solamente 

fué en hacer faltas con élj '•■ -■ 

pelota de mi trinquete; ' ¡ 

Y sLfó árdecip iFerdad; - <:> - 

tú solamente me debes = : : > i 

mas lágrimas en un héra • - ' 
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que. Mosquito en treinta iiieses> 



to '. Que. Mosonito en treinta meses. • >- >' 



,' 



ii' 



\i\' 



i ; 

i.it. 



que de lástima le quise 

solo por ser buen pobrete, 

mientras hallaba olraoosa.:' 
Castaño. Tanto cuanio>me entemeoea: 

este es, Beatriz, el iwstido, 

hecho, y dereobo, y aqueste 

el manto. 
Beatriz. Y ^ste un abrazo. ■ 

Castaño. En fin, solo á mí me quieres?» : i>.. ^ • 

Beatriz. No está en uso querer solo •> •. i' 

á nadie,: basta quererte; •. . ' j 

y pues con tu amo hoy ' . < .. 

en casa vives, advierte, ■ - -it 

que si hay dares, y tomares, 

habrá dimes, y /diretes, ■ 

y á Dios por ahora, cgaeies.Um 

que aqueste aposento derre 

con llave, porque ninguno * .V . ... i/ 

aquí no salga, ni entre. 

Castaño. ADios. (^^M.) :. 

Beatriz. -^íuédese el vestido 

con lo demás: qqüón sirviese ' 

un ama que fuera novin^ . ■ > 

cada mes une, ú dos veces! {Váse.) 



. f. ' * 






' X .• •?•' 



— 66 — 



ESCENA X' 



.:((■ 



■ , , , 



Cesar ^^Mósquito á ¡a quería. 



•■::]. í. •;;; 



•in 



'■Jr 

i.¡:i 

I • 



MosQ. Vive Dio», que he de salir. 
Cesar. Dónde has de salir? detent^. 
Moso. Si hemos* oído eerrar ■Jr \ii'r 

la puerta deste retrete, 

y que han dejada en él dukes, 

cómo podrás deten^tme, 

cuando, aunque . fueran amarges, 

me supieran liodánkente? 
Cesar. No bagas mida. 

(Saca ia man^ p arroja el un azafatey '«/ í^mar otro, 
y derrilHi el bufete, 
MosQ. 



í! 



' i\ 



-U. 



Cómo DO, 
si DO roe deja el bufetd 
abrir la trampa? ya aloanio 
un azafate: oh si fuese ' ' 
el de los dulces! los guantes 
son, el demonio los lleve: 
aechar vuelvo la- redada; 

Cesar. Qué has hecha? 

MosQ. Ruido. 

Cesar. T6 quieres 

destruirme? 

MosQ. Comer quiero, 

como tú.' 

Cesar. Daréte nraerte; 

que esiiFéne^o parR>mí 
todo lo que está presente. 

MosQ. Morir de veneno, ó hambre* ' 
muere á lo mas conveniente. 

Cesar, fitirásme que todo junto , 

lo arrofe, lo rompa, y queme 
con el fuego de mi pecho; : 
ó que lo inunde, y anegue 
con el llanta de mis ojes. 

MosQ. Si tanto fuego tuvieses, 



' I ' * ; r • .» 
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y si tanta agua llorases^ . . • • 

que hacer ptudiéramos este 

chocolate! O Jesús mtol 
Cbsak. Qué darse quejas oyese 

D. Juan, y Lisarda, cielos, 

ella con dulces desdenes, • ^ 

él con amantes finezas, ■ • > ■ 

y yo escucharlo pudiese I 
MosQ. Pues si á eso vá^ yo también 

he escuchado clárameiite : i.i . ' o *-' 

pisar al Frisen Castaño, 

y á la Beatrieiila en este >v •• 

pesebre de amor; empero j 

digan lo que se dijeren, 

que de lástima me q^iso, 

sea buen pobrete, ó riquete, 

y coma yo lo que él trae» 

que otro despique no tienen ^ ' 

zelos, sino valer algo, 

porque sabe ^lindamente • ...■.,•) 

lo que otro compra. 
Cesar. En efecto, 

ya aquí lo mas conveniente . •= *' .. , . 

es dejar, anochecer, 

ó despechado, ó valiente < 

determinarme ¿ salir. * ' ..:"..} 

Moso. Si tú en la calle tuvieses 

prevenidos para todo 

tus amigos, y parientes, < > :/..' 

fuera seguro el empeño. 
Cesar. Tü, Mosquito, que no eres í'/ «'í 

conocido, bten pudieras, ■ 

pues hoy anda tanta gente • 

revuelta en aquesta casay .: .a:. •) 

¿ salir de aquí atreverte. 
MosQ. Por salir á beber algo, 

no habrá cosa que no inteme. 
Cesar. Tú has de salir, y avisar 

desto á quien yo te dijere. 
MosQ. Yo si hiciera; pero temo. 
Cesar. Tú, aunque te vean, qué temes? 
MosQ. Ser tan Rey, que en la capilla 
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me diga misa un bonétA; . » < * / 
pero algo h6 d6 haeer p«v ti; •> ••!' 
y ana cosa se liic< ofrece > 
para salir encubierlo^ > i <,* í.^'í- 
que no puedan conóceme. ' ^i 
El veslido de Beuñz "> ' 
me disfrazará; á pooerle 
ayuda. 

Cesar. La puerta abren. 

MosQ. Ya, aunque at demonio Id psM - '<: 
hay que comer, y vestir, ''• 

venga ahora lo que viaiere. 

(Éntrense la$ ím tn U «fMAfmO 
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E$oiiiA xr. 

Beatriz^ Lisarda^ d U^pueríüé 
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I' ' I 



Beatriz. Digo que en iod«^.ml vid» 

no he visto tan eseelentes 

y aliñados azafates. 
LisARDA. Verélos, porque no piensa . 

Don Juan, que no los eíiinao; . i i ' 

pero qué estrago. es aqu^lé? .. 
Beatriz. Esto ya es hecho, porque es .< . 

paso de la Dama Duende^ r 

y no he de pasar por él. . . ^ i^: 
LiSARDA. Quién entró, que desta suerte : > íj .• 

lo ha puesto, Eeairíz? , -^ iii 

Beatriz. ; Nin^wo.' . : 

pudo entrar, porque yo siempté 

tuve la llave conmigo. • li:; 

Lisarda. Pues siendo eso asi, tútíeoes •• . 

la culpa, que lo dejaste .' \.\. 

de modo, que se cayeae» «i • - •!{ 

Beatriz. Cómo pudo? 
Lisarda. Quién querías • »• ? • 

que para esto solo abriese? 
Beatriz. Quien no abrió para esto solo: >' i: «M 

hay mis desdichada suerte^ 
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señoresl « " ^ ... i i-jtr .^^.-oH 



I ' 



LiSARDA. I^ds qtié iDfts fáltat 

Beatriz. Mi vestido, y sifi pofreffle. 
LiSARDA. Qué vesUdd? 

Beatriz. £1 q«e me dio {Llot^fOo,) 

D. Juan. 



ESCENA xri. 

Dichos, D. Dikco^ Otíñez. 

Diego. Qué ruido es Aqueste? 
Beatriz. Y el manto también. 
LisARDA. Aqui 

puso Beatris todo est« 

regalo, que envió D. ^ttad^' 

y le btliimos d«áta suerte, ^'' • 

y falta un veslido stiyo. 
Beatriz. Ay señor, y sin ponerle. 
Otanez. Sí pero no aiii- quitariei 

si una viga mas tuviese ' > 

esta casa, no faltara^ .. • .i*.- 

Beatriz, Mi vestido. 
Diego. Siempre 

en las mud^nsflis décasaft ' ■ ■"■ 

aquefitad-ebdáB^uoedeo^ . 

Id cogiendo todo és0, 

y trata de reéojérlé ^ ' 

en tueuarte, pei'qfie el fs0ii^ * 
. que aquí D^ Joan eMUvierti 

sin desposarse, -ha do sel* ■ •• ^ 

el que menos ba de vert6w 
LiSARDA. Tanto obedecerte estimo, 

que porqu^,i verme so entre 

de noche éú úíi cbártd, ({tiiero 

estar recogida; vénme 

á desntitiar, Beatrií. 
Beatriz. Quien 

me ha desnudado á mi, puede, 

que sabrá méjo^, qae yo. 
Lisarda. No llores^ que fácilmente "'' 
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se remediará; aunque be ¡dkho . ; ;: . / 

que ten¿o de recoger(pe, . . ; . 

no lo he de hacer^ hasta Tet )•.' 

á qué hora D. Juan Tiene: ^ * 

trae luz, Beatriz. í . : 

Beatriz. Ay señores, 

mi vestido, y sin ponerle; 
notable descuido ha sido! {Vdnse las dos,) 

ESCENA XII. 

Diego y Otanez. 



. • » 

I ■ » 
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o- 



Otanez. Ha estado aquí tanta gente . > . <.' 

hoy, que no es mucho que falle: 

aun mas que eáto. '■.■.■■■í 

Diego. Qtañez, tíéA6 .' 

prevenido ya su cuarto 

D. Juan? 
Otañez. y curiosamente iv' 

aderezado. 
Diego. Id á ver 

si en él falta algo, y ponedle 

luces, porqae,yá la noche 

cerrando baja. Oh qué alegre • 

dia fíiera para mi, (Váie Qlañfz) < ^ 

si mi hijo viera este! . 

Oh si me viera vengado . . ; 

del traidor que le dio muerte! 

mas no quiso mi fortuna 

tantas dichas concederme, 

que llegase. 

.r 

ESCENA Xfll^ 

Dicho y Celia coü mantfí. . 

Celia. Caballero, 

si al amparar las mujeres, 
heredada obligación 
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es de todos los que tienen 
noble sangre, pues con ella 
nacieron á ser corteses, 
amparad una mujer, 
ya que la trajo su suerte 
4 vuestros pies, que no en vano 
esta dicha he de deberle. 
Un hombre, que de mi honor 
le hicieron dueño las leyes 
de la sangre, hacia aqui airado 
siguiéndome, ay de mi! viene, 
y está en que no me conozca 
el honor suyo , y mi muerte; 
haced, por quien sois, señor, 
que hasta aqui, ay cielos! no entre; 
porque yo, sino... 

DiEG. GaUad, 

no digáis mas, que no deben 

escuchar los caballeros 

mas razón á las mujeres, 

para ampararlas , que verlas 

afligidas ; á tenerle 

saldré , v aun á desvelarle 

las sospechas que trajere ; 

y á no poder con razones, 

podré con la espada, que este 

pecho volcan es , que ostenta 

dentro fuego, y fuera nieve. 

Aqui esperad ; mas de aqui 

no habéis de pasar, que en este 

cuarto una hija mia vive, 

y no quiero yo que llegue 

á saber, que hoy en el mundo 

aquestas cosas suceden. {yate,^ 

Celia. Bien hasta aqui ha sucedido 
este atrevimiento; déme 
fortuna amor, si es que amor 
fortuna para si tiene. 
Acercaréme al tabique 
de la escalera. 
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ESCENA XIV. 

Celia, D. Cesar y Mosquita vestiáq. 4t Mujer. 

Cesar. Ahora puedes 

salir mejor , porque siendo 

ahora cuando «nochece, 

antes que se eneiendan luees' '- 

podrá ser salir sin vert^ , 

que yo , basta que eche de ver 

que e«:ás fuera , por si vueives \ 

no me quitaré de aqui, 

á todo trance valiente. 
MosQ. Dios vaya conmigo , amen, 
Cesar. La seña , Mosquito , advierte , 

que ha de ser , cuando en U calle 

estés con armas, y gente 

disjparar una pistola, 

porque ¿ mi noticia llegue , 

para que yo salga. 
MosQ. Salga 

yo ahora , que es lo que conviene. 
Celia. Un bulto se va acercando 

á mi. 
MosQ. Un bulto hacia mi viene. 

Celia. No podré llamar á Cesar^ 

en tanto que no se fuere. 

{Cambian df' lugares Ceiia y Mosquito.) 
MosQ. El no me ha visto > pues mo 

me habla nada. 
Celia. O si se foesel 

MosQ. O si encontrase la puerta! 

escena xy. 

• MI .-.. 

Dichos y D. \>ieqo aeercdiulosaúMétquifo. 

Diego. Señora, seguramente 

podéis salir , que en la calle 
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DO hay un hombre que os espere. 

Es grande merced que me hacen. 
Diego. Este portal, el de mifronte, 

y todos e«tan seguros. 
MosQ. Lindamente me parece : 

si hay ángeles entrecanos, . (ip.) 

el de mi guarda es. aqueste. 
Diego. Venid conmigo , que yo 

hasta donde vos quisiereis 

iré con vos. 
MosQ. Que me place: 

si esto ahora me sucede (Ap,) 

por un vestido iuhuixiiaDO» 

que á m^ia pierna me viene^ . 

yo juro de no traer 

otro traje eternamente» 

Bien hayan los tres Poetas , ■' 

que piadosos , y corteses 

sacaron á luz los pri** 

vilegio^ de las mujeres. 
Diego. Pobre señora afligida, 

aun á hablarme no se atreve. {\ame.) 



ESCENA XVI. 



Celi4 y D. CESAg. 

Celia. Ya se van los que alH hablaban; 

razón do pude entenderles: 

ahora por la noticia 

desta casa , en pasos breves 

llegaré hasta la escalera : {LlegaJ^. 

Cesar y señor. 
Cesar. Por qné vuelves j 

Mosquito? 
Celia. No soy quien juzgas , 

D. Cesar. 
Cesar. No? pues quién ercíff 

Celia. Detente, no te alborotes, 

Celia soy. 
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Cesar. • •• - Celia?-' ' ='" >'••'' ••'• 

Celia. : Sí, que é^lí' ^ ^'^ '-* "*^ 

estremo desamor; no nías : ' '■ ■■ i»<'<^ 
que Celia supiera hacerle: 
Déjele anoche y :niandé ' * 

4 Inés, para 'que te diese 
aquellallafe maestra/ '' \' 

con que tü salir pudieses ' ^ 
de aqui, donde á tus desdichas* 
les fuera mas conveniente: ' - 
halló la justicia aqui^ 
ToWió después , dura suerte! ' '^ 
y halló alquilada la casa 
á tu enemigo en tan brete " ' ' 
tiempo; mas cuando desdichas -. 
gastaron mas tiempo ¿pie este!' ' 
No se atrevió á entrar en ella*" ' 
yo viéndote en tan urgente ! " í' 
peligro^ aunque en casa estoy 
de quien guardada me tiene, ' 
della he salido, lio importa • ' '■ 
"> el cómo, basta, que puede • 
mi ingenio haber hecho , que 
el mismo D. Diego fuese 
quien ma trajese hasta «qui , 
V á esta causa detenerme 
no puedo; la llave es esta, 
con ella, cuando pudieres, 
saldrás : y á Dios , César , que 
si dónde me dejó, vuelve 
D. Diego,^ y no me halla allí, 
podrá ser que algo sospeche. 

Cesar. Oye, escucha. ^ . 

Ceua. • No es posible , ': 

y mas ahora , que viene > ' • . 
con ki2 ; cierra tk esa puerta, ....'". 4 /i 

porque á ti no puedan verte, 
que á mí no importa , supuesto . ' < n.) 
que aqui D. Diego me tiene; • 
pues el llegar hasta aqui, n;-^ > ) 

disculpará fácilmente 
mi mismo temor. 
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muclio mi vida te á»^ » 

amor , déjame pagar 

obligaciones tan fuertes. {Cierre,) 



ESCENA XVII 



Otanez, D, Juan y D. Diego, salen con luz. 



Diego. 



Juan. 
Ceua. 

Diego. 



JüA5. 

Diego. 



No quiso, en íki, la mujer, 

que acompañándola fuese 

mas, que á esa primera calle. 

Eslrañas cosas suceden! 

No llego á hablar á D. Diego, 

hasta que solo se ^ede; 

Llevad esa luz al cuarto 

de D. Juan, ya que merece 

mi casa desde este día 

tan noble, y honrado huésped. 

La dicha, señor, es mía. 

Que yo he de quedarme en este. (Voie,) 



ESCENA XVIII 



Celia y D. Juan. 

Ceua. Pues cómo sin acordarse 
D. Diego de que me tiene 
aqui , en su cuarto se ha entrado? 
Sin duda , volviendo á verme 
adonde me dejó, y viendo 
que faltaba, le parece 
que me fui, sin esperarle. 

Joau. Hoy tengo de recojerme 

temprano , porque Lisarda 
no se enoje. 

CsLU. Si ha de verme 

D. Juan , mejor es contarle 

5 
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lo que h» ^sa'dáy °o liegaen 
á echarme iii^etti6s en casa , 
que es ya muy' tarde.' 



Dichos, y Castaño* 

Cast. Aqui viene 

un cabaHero á buscarte. ' '• "< 

Juan. A estas hora^bt Dile que entre. ' • < ' 

Cast. Entraa^"'^':''; ''■': .■;'.< -•♦' 





1 




ESCENA XX: ' 

! . ... .tt;» i¡!; 




Díci^ip^»^ D. Feux. 


Fblix« 

■■ MI»-. 
Celia. 

Juan. 


A solas me importa ,^ ^ 
hablaron. /. . . ^.^g,^. 

Mi hermano es este. 
Salios los dos, y dejad 
la luz sobre ese bufete. 

n S 'innsé. Otttíl^i'y Castaño,) 



ESCENA XXI. 

Celia, D. Félix y D. JuAn. 



Ceua. En estraño aprieto estoy; 

ni á salir puedo atreverme^ .""' 
ni estar ^qui; aqui me escondo.' 
hasta que se Vaya Félix. 

Joan. Ya estáis ¿óíia; qué traéis? 



hablad. ' ^ 



Félix. Sí haré, sí pudiere, 

Juan, Apasionado venís: . ,. 



Vi i;. 



ku/k.^ 
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mejor esUuceis en este 

cuarto, entrad donde os senteU» 

Celia. Ay de nü, si llega ¿ verme! 

Feux. No he tenido tan despací»; 
escachad, yo seré bre?e. 
D. Juan, si sois mi amigo, 
y si de que lo soy vuestro^ es testigo 
aquesta casa, domle (?o'¿ no tengo), 
vos me buscasteis, y á buscaros vengo, 
que en un día no mas están trocados 
en los dos con la casa los cuidados: 
oidme, aunque parezca villanía, 
venir tan puntual la pena mia 

á cobrar una deuda, á que obligado 
estáis. 

Juan. A todo estoy determinado: 

decidme, qué mandáis? 
Félix. Una finesa 

digna de ese valor, y esa nobleza. 
Juan. Decid, pues, qué queréis? 
Feliz. Que si habéis hecho 

mas diligencias, como yo sospecho, 

de saber de D. César, homicida^ 

que á vuestro primo le quitó la vida; 

si habéis rastreado, ay cielos! ó sabido 

donde en todo Madrid está escondido, 
.. pues le habéis de buscar determinado. 
Joan.. Qué? 

Fbux. Que habéis de llevarme á vuestro lado. 

Juan. Eso^ Félix, yo habla 

de pedíroslo á vos. 
Félix. La pena mia 

esto os ruega, porque, desdicha fuerte! 

me importa mas que á vos darle la muerte^ 
Juan. Pues qué os ha sucedido 

con él de anoche acá, que os ha movido 

á salir solo á esto? 
Félix. Yo os dijera 

la causa, si la causa lo sufriera; 

que pronuncian de un noble, ay Dios! los labioj^ 

ó m^l ó tarde, ó nunca los agravios. 
Fblix. Yq tengp 4uda, ay Dios! iComo b diga, • • 
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una aleve, ana flera, utea eníBimgQ, 

UBa'fárásUtiraika, 

una, qaé birfeii frases? vHa liíennana: • - 

Esta, piüeSy cansa fiera 

de que yo desde Italia me viniera, 

en Madrid me ha tenido, 

'^' hermano, con cuidado de marido: 

« naal haya parentesco tan injnstt)^ 
A^' que es tan todo al pesar, taW^nada al gusto; 

- en fin, anoche á Celia, ya ló viéleis, 
ilevé á una casa, vos testigo fuisteis, 
pues hoy della ha faltado, ay effifemiga! 
diciendo que iba á ver k cíérCae amiga, 

V 1 y .VoJviewfo por ella, 
no estaba de visita ya con eHa;^ 
La amiga, pues, turbada- 
dijo, que de su casa muy tapada 
ifllid, porque la dijo ser su intento 
el irme á ver á mi al retratmíMfto, 
y que importaba muóbo sola laése, 
' ' -'porque al verla, de mí nadie supiese/ 
'Diréis que esta desdicha en qué ha tocado 
á César? pues del nace sn cuidado: 

• cuando en la guerra yo de paz gozaba, 

' «1 dueño de la casa en que boy estaba, 
= me escribió que la muerte, 

—que á vuestro primo dio César, ^ fuerte 

dolor! por ella fue, y yo, si he inferido 
i t •- que habiendo ayer, ay Dios! César vettido! 
y hoy mi hermana faltado, ' ' 
no le dé aquella catisa este aifdado: 
y 'asi, pues á vos hoy en esto alcanza 
• nn enojo venganaa, 
' • y en mí mi desagravio, 

cuerdo solicitad, é inquirid sabio 

• donde está, deudos tiene, amigos tiene, 
y buscarle entre todos nos conviene; 
que yo desesperado, 

ya que tan claramente aqoi os he hablado, 
«10 voy huyendo, porqne en tanto abismo 
aattydtengovergúemEadeiififliiiBmo. {Vau,) 
Jdav. r E^rad, qué M eenge d» de|ubs ' 
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Ir solo, y es preciso acompañaros; 

cerrad, hola, esta paerla, 

y hasta que vuelfa yo, 4 nadie esté abiertik. ' 



ESCENA XXII. 

Celia. 

Habrá, cielos, mas desdichas? 
habrá, cielos, mas temores,' 
que eu mi agravio se conjuren, 
que en mi daño se convoquen? 
qué he de hacer aquí? 



ESCENA XXIIi. 

LisARDA, p Beatriz, salen medió veiiidu. 

LisARDA. Qué dices, 

Beatriz? 
Beatriz. Digo lo que oyes. 

LiSARDA. D. Juan ha vuelto á salir 

de casa á la media noche? 
Beatriz. Si, señora. 
€elu. Mas qué dudo! 

estas ciegas confusiones 

sino: mas ay de mi! 
LiSARDA. Aguarda. {Repara en Celia.) 

Beatriz. Pues qué hay, que asi te alborote? 
LiSARDA* Quién eres? 
Celia. Una mujer. 

LiSARDA. A quien buscas aqui? 
Celu. a un hombre. 
LisARDA. Descúbrete. 

Celia. No haré. 

./ - 

Beatriz. Esta {Dayoces.\, 

es siadida. 
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LiSAMA. No des voces. 

Beatriz. La qae mebortó mi vestido. 

LisAiKDA. Huyendo de mí se esconde. 

Beatriz. No entres allá, sin llamar 
gente. 

Li6ARi>A. Qué poco conoces 

de zelos! formar esa; Icizv 
donde hay zelos, no hay temores. 

{Entranse las dos irás Celié. } 



ESCENA XXIV. 

D. Gesak. 

Ya que tan quieta la casa, 

ruido ninguno se oye, 

saldré, pvesqQe tengo lltive 

con que abrir, para ir adonde 

repare el. daño de Celia, 

qué escuché! ahora estáis torpes,. 

pues? mirad, que las desdichas 

tienen pasos de ladrones. 

La puerta hallé ya; á Dios,^ pues, 

infelices confusiones 

de un desdichado: ay Lisarda,, 

goza feliz tus amores, 

sin verlo yo. 



< 




escena xxv. 








Dicho, D. Juan. 


.11 1 

1 


JCA5. 




Quién va allá? 


- 


Cesar. 


Ay 


de mi! 


• 


JüAK. 




Quién es? 


1 , 


Cesar. 




Un hombre. 


/ ».■ • 


JüAK. ' 


Qué hombre en esta casa? 


. » •'*»»' 


Cesar. 




Uno, 
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t|ae si el mundo se le opone, 
ha de salir, sin que nadie 
le conoia^ ni lo eelprbe. 
Juan. Si hiciera, 4 no ser yo qaien 

.,. á estorbarlo se dispone. ¡ 



ESCENA XXVI. 



Dichos, Celia, p Lisarda, iras elU. 



.'■■ )\ 
' . ■» 

' .'..lí- 



Lis ARDA. Tengo de verte la cara!. 

Celia. Mo. harás, aunque á eso te arrojes. , 

LisARDA. Icomo has de estorbarlo? .-i 

Juan. J ,, ¡ 

^=»^'^- I Así. 

Gblia. ) 

{Mata Celia la luz^ y tacan D. Césafj y ¿, fuan la es^ 

iMda,y riñen.) 

Beatriz. (Dentro,) Ruido de espadas se oye» .. .-\ 

€esar. Alborotada la casa 

está, Yueho á entrarme doniie . 

no meTcan, . ^.^.¡ 

LiSARDA. Hola, luces. 

Gblu. El mismo secreto logre, . ^kj 

escondiéndome en él. 

JüAIf. ;N0 . ..,1 

te siguen mis pies yeloces, 

por DO dejar esta, puerta. ^ .., ; 

l49V^DA. Porquera puerta no tomes, . ; \ 

4cj|i^ ^^ ™® be de.apíuptar. . ^^ ^, , 

Joan. traed luces. ..y.;... 

Lisarda. Nadie me oye? 

Cesar. Quién va? 
Celia. César? 

Cesar. Entra Celia, 

y 69;. la escalera^ te/Os^pade. > 
Lisarda. Aqui, Beatriz! 
Juan. Luces, luces! 



';1'>(| I !? *•' ..f. rj t í . i, .1.. 



' i • . n 



' I . . . 
. • •• « 



ESGE«A XXVIli 

Dichos, Beatriz, J^ÜtóÁez, por aüiíútdM jmer- 

tai con luces, 

>Gielos! 
Juan. j 

Juan. ...^ If^cbósel 

LlSARDA. Dónde la tapada ocultas? 

Juan. Dónde al embozado fscpn<j[es? 

Yp, UAf tsipadá, traidora ! 
LlSARDA. Toaleve! ocultar aun hombre! 
Joan. Yo le enbóiilrarél 
LlSARDA. De poco ' ' ^ 

ban ¿6 servir tus traiciones, *' * ' 

que yo he de hallarla! Beatriz, ' : m 

' ¿ ' '^^^tí^ tqúfeselado córire ' 

que hemos de verla!... • •' 

Juan. "••'" ''' ■'*■■■=' Castaño?' "•-' <^^ 

de esa puerta nié responde «^'^í ' 

que fré^é matarle! 
Beatriz. Serán 

ladrones! • • . ••..>.. i 

LlSARDA. Sí, sf! ladrones "• ' 

de mi amor! 
JüAif. ''y de mí honra! ' ' '^ 

Ay! qué mujéfesü 
LlSARDA. Ay! qué hombfies!t 

{Yúme por distintot fadóü liéátHt ddaHté^ y'Otúkét 
queda con la luz 'éri tim fááití}, p la 'estpáúa en otra 
guardando la puerta.) '.•'.) .•; jI 



f: • l! ■■■•../ 


fUifi^lJ 


•>.«»' 


iin:^ í 


• ■ . " . 1 


.•i.: x'rt 


; ■•'.'^ .. '\li . 


.i/>'S.'t 


FIN WBL^ ACfrp aEGUfíDO. 


:-\A: -i í 


-.«:-. .. • .' 


. .1 



ACTO TEBGBRO. 



ESCENA PRIMERA 



Cesar sa¡e de la eseaieré ¡f taca á Celia ieMfnaycda, 



Cesar. Apenas, slo reparar 

mis desdichas en la ociosa 
murmuración det que diga, 
que no está bien á la honra 
de Cefía haberse ocultado, 
iré pasando por todas 
estas calumnias injustas, 
atento á su vida sola. 
Desmayada; ó muerta, en fin, 
ha estado apenas una hófa; 
y aunque rendida ya al susto 
de que á su hermano le oiga, 
que la ha de dar iñuerté; ya 
á la pakTón rigurosa 
de verse én ageiia casa, 
donde stis péligi|os nota; 
' y á'lbhral^ qué medio puedeá 
darme mis ansias dudosas. 
Llamar á quien con piedad 
la vida á Celia socorra. 



") ■ 



■> 
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no es posible; pues dejarU 
morir sin remedio, y sola, 
será crueldad: si de cuantos 
oyeren después mi historia, 
alguno ha de haber, que diga, 
que tuve que hacer, no esconda 
su ingenio, sino anticipe 

Iriíj? J díjarlai es Üaj e ja, • . ,' f\ 
y mas, habiendo ella propia 
▼enido á darme la vida; 
declararme, es acción loca. 
Si á darme la libertad 
has venido, ó Celia hermosa, 
como eres tú misma, cómo 
la que me la quita ahora? 

en quié^i^hallarí^ ^naucJtf ^« > 
mas á uña persona sota 
me puedo fiar; Beatriz, 
en quien mi pena amorosa 
'V hallé fevór; ole haltáron 
mis dádivas generosas 
Valeria podrá, que en fin 
cualquier mujer es piadosa, ^ ^, 
y de la que está afiigida 
el mejor médjco es otra: ' ], 

yerre ó acierie, á ella quiero 
declararme, que aunque pongs^ 
á riesgo todo els^creto^ i |. 
á qué mas riesgo, que ahora, 
puede estar entonces? hagfa ,| 
leal á mi pena traidora: 
este medio elijo, pues 
no me dan otro que escoja; 
y pues aclarando el dia .' 

viene en brazos de la aurora^ , 
á buscar voy un remedio; ] , .\ , 
ya vuelvo, Celia, perdona. 
{Déjala sentada f vdse y vu¿lveplUt^ si,) 



.!.:.» 



•I- ^ . I-- • 
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ESCENA II. 

Celia. 

Ay de mí! mi propio aliento 

es el que hoy mas me ahoga; 

pues am para respirar, 

le niega al pecho la boca: 

sin yida esloy, y oon aima 

toda viva, y muerta toda, 

i quien dieron sus desdichas 

én airé á beber ponzoña? 

César, si acaso: qué es esto? 

fuera del tabique, y sola 

estoy, sin hablar con nadie, 

que me escuche y me responda: 

César? César? me ha dejado, 

háse ido,- es cierta cosa; 

pues él de aqui no saliera 

con tal riesgo su persoua, 

sino para irse: qué dudan. . • 

mis desdichas, ó qué ignoran? 

pues dos veces serán ciertas 

por ser desdichas, y propias. 

Ay ingrato, que primero, 

que á mi, tü en salvo te pongas, 

qué he de hacer?, si hablo á Lisardu, 

estando de mí zelosa, 

es error: si á D. Juan hablo, 

siendo D. Juan qfiien hoy toma 

á cargo el honor de Félix, 

es aventurarme loca: 

solo á D. Diego pudiera 

decir menos temerosa 

todo el suceso, queal£n 

es noble, y solo á la sombra 

de las canas el honor 

seguramente reposa. 

Esto es, si no lo mejor, 

lo menos jnalOy s^uiiqiie :^)iQra ,. 



i I 
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ejecutarse no pueda; 
porque ya una pu Jta y pija 
de Lisarda, y tfe ft^Jásíñ' 
abren, otra vez me esconda 
este sepulcro ; que^ yo 
al rigor de mis congojas, 
como gusano de seda^ . . » r < , 
fabriqué para mi propia. ■:• ^ . 

(Eníraie^n ¡m esetíeropií 

ESCENA rif- 

LisARDA, Beatriz, D. Juan jy Castaño })(t ¡as 
puertas délos lados. 

' .■■'!.'■;•.■ 

LisARDA. Mira si está ya vestida ^ • ' 

mi padre: triste cuidado! •- " ( 

Joan. Mira si está levantado »'" ' 



D. Diego: pierda é} sentido! ' ' 



1 1 



Beatriz. En su aposento hay ruido. ' "M 

Castaño. Buido en su apóllenlo 6Í. " •' • •" 
LiSARDA. Contaréle lo que vi. 
JüAN. Sin declarlepor qué, * ' • 

licencia le pediré. 
LisARDA. Es D. Jwan? 
Juan. Lisarda? ; '• • ^ 

LlSARDA. Sí. . . '-i: 

Juan. Qué fes esto? tan desvelada i 

te tiene aquel embozado? 

Lisarda. Tan necio á ti te ha dejado 

aquella dama tapada? -. 

Joan. Que á estas horas levantada '*• ' 
estás? .'./... 

Lisarda. Qué me hables así?"' '- ''■ ' 

Juan. Yo digo lo que yó vi. " '• ' ■ 
Lisarda. Yo digo lo qúfe vi yo. 
.lüAN. Y eso no es merithra? ^ ' • • • 
Lisarda. .No,' ■ •' 

pero esotro es verdad? ■ * ' ' 
Juan. Sí. • ■ 

Lisarda. Mira no me hi^, D. Jüaú, 
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perder el jaicio, por Dios. 

Juan. Perderémosle los dos, 
si en eso tus cosas dan. 

LiSARDA. Pues que presentes están 
solo los que han entendido 
todo lo que ha sucedido, 
hablemos con mas acuerdo. 

Juan. Cómo he de hablar, cuando pierdo 
de imaginarlo el sentido? 

LiSARDA. Pues qué viste? 

Juan. Un hombre vi, 

que deste cuarto salia, 
y con una llave abria. 

LisARDA. Pues escucha ahora. 

Juan. Di. 

LiSARDA. Si ayer^ D. Juan, vine aquí, 
qué tiempo tuve, D. Juan, 
para dar á ese galán 
llave del cuarto? no vés 
cuanto mejor pensar es, 
que son ladrones, que estau 
mas hechos á esos escesos? 

Juan. No son en las ocasiones 

tan valientes los ladrones. 

LisARDA. Valientes hacen sucesos, 
y ayuda también á esos 
discursos haber habido 
un hurto, si ya no ha sido, 
que quieres decir también, 
que mi galán era quien 
hurtó á Beatriz el vestido. 
Beatriz. Y nuevo. 
LisARDA. Mas fundamento 

hubiera en lo que vi aqui. 
JüAN. Qué viste? 
LisARDA. Una mujer vi 

recogida en tu aposento. 
Juan. Fuera tal mi atrevimiento, 
que yo á tu casa trajera 
mujer la noche primera 
1 que era httéq>ed? 
LuAKDA. Quien le tiene 



. , V 



r j \. 
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tal, que á media lioche vieae^i 

tenerle en todo pudiera. 
JuAif . Si de una á otra queja pasa, 

ambas las he de amparar::|< - i/i 

qué habia de ir á. buscar^ * ;!' - 

si estaba uii ^ama en ca^a?.: . i 

Luego en suerte tan eseastv i ; - 

bien claróle da á entender . 

el que yo tuve que haeer 

otra cosa, ó que no ha sido 

mi dama la que be escondido, 

pues que fuera la iba á Ter^* 

sino soy tau infeliz, 

y tengo tan mala fama, < 'i 

que presumios, que mi dama ' • <! 

le hurté el vestido- á Beatriz, i' .,./:* 
Beatriz. Y sin ponerle. ,j 

LisARDA. Un matiz . v, 

viste con igual porfia i; 

tu queja y la mia este dia^; 

porque haya quien arguya, .'. 

para creída la tuya^ 

para dudada la mia. 
Juan. Porque no tiene en la ira 

tan grande facilidad •;. .,../.. 

el decir una verdad, 

como oír una mentira: - 

fuera de que si se mira. .;! :. 

igual la qtieja al dolor, ; 

aun en lo iguales mayor « ; 

la mia, apurar e« justo, 

que la tuya toca al gusto, • ^; > ' ••; 

Lisarda, y la mia al honor. -. ;. ; I 

LisAiiDA. Bien sabe, mi vanidad, 

que de tal hombre no sé. - ' • • »• 

Juan. Verdad cuanto dije fue. .hííí\\.^ 

LiSARDA. Será de otra calidad i 

tu verdad de mi verdad. . ! v . ;l 
Juan. Si, que en mi duda el bonor.^íp 
LiSARDA. En mi acredita el valor, i ■x^-.m 
Juan. Yo sé que un hombre be. encontrado r 
LisAROA. Yo qu9 una<te|)ada he hallado. . -. r > .-; 
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ESCENA iV. 

Dichos, D. Diego. 

Diego. Qué es esto? 

Los DOS. Nada, s^ñor. . 

Diego. Tan presto los dos, ay Dios! 
levantados? D. Joan, pues 
tan mal hospedage es 
esta casa para vos, 
y aun para ti, que los dos 
estáis á.esta hora vestidos? 

Juan. Disimulen mis sentidos: (Ap.) 
no miras que desvelados 
mal amorosos cuidados i . 
consienten ojos dormidos? 

LiSARDA. Si á mí me estuviera bien, 
la misma (espuesta diera. 

Juan. O quien creerla pudiera! 

LiSARDA. O quien no dudarla, quien! 

Diego. La disculpa está muy bien 
fuudada; y porque veáis 
si eñ Obligación me estáis, 
para sacar madrugué 
una licencia, con que 
hoy desposaros podáis, 
de las amonestaciones 
supliendo la difácibn. ' 

JuAH. Yo estimo, como es razoñ, 
las muchas obligaciones 
en que cada día me pones; 
pero bákta haber traido 
la dispensa, que ha suplido 
el pareQt6|lc(]¿y'.'QÍ);':esl)íen 
hacer dispensar también 
el tiempo- que; , , . 

LiSAROA. Y yo te pido, 

que lo dilatesi, señor, . ,- \; 
todo cuanto t^ . pudieres.; 

Diego. Si esto p^dc^ ^; 01^(0 qui^^fii ;. 



(■ t . 
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aan nunca será mejor; 

pero paréeme error ; ^ 

madrugar para tan yaha, ' 

tan inútil^ tap liviana . 

pretensión; y en fin, si no 

queréis boy casaros, yo 

quizá no querré mañana. 
Juan. Yo, señor', siempre. 
LisARDA. ' Ay de ilrir ' 

JüAN. Me tendré ptír muy dichoso 

en ser de mi prima esposo, 

escusarte pretendí 

nuevos cüiidados; y así. 
Diego. Claro está, que no habrá sido 

otra la <>ausa qué ha habido, 

porque, equipáralos áos; {Ap.)' 

ni me la dijihrais vos, 

no, ni yo la hubiera oido. (Vaít.) 

ÍSCEMA Y- 

LisARDA, D. Juan y Beatmz. 

LisARDA. Bien ves cuan necio has estado.. . 
Joan. Has tu acaso, por tu vida, 

estado mas entendida? 
LisARDA. Sí, pues he disimulado 

tanta parte á mi cuidado. 
JtfAN. Yo no sé disimular . 

á mi cost^ mi pesar^ ^ , , 

y hasta que sepa después 

quien el embozado, es^ 

no me tengo de casar. (Va#e.) 

ESCENA Vh 

LisARDá y BiAlnuz. 

LiSARDA. Cielos, habrá sufrimiento 

para tanta sinraaon? ' 

sospechas en 'mi- ojpktioflf? * ' ' ^'- '~^'^' 



.' 1. 



Hable tui^piveridad; .•>. .•* 

CisAR. Cómo U he de responder? (Ap*J' .: 
pues cuándo yo quiera hacer 
virtud la necesidad, 
echando á su voluntad 
la culpa, para moverla; 
Celia, pues no llego á verla, 
cobrada^ al desmayo, est^ 
sin duda, oyéndome ya: 
ó que tirana es mi estrella! 
LisARDA. Qué dices? 
Cesar. Si. yo supiera 

decir á lo que he venido, . .<* 

mi discurso enmudecido, 
qué buen retórico fuera! 
solamente considera, . , i/. > . 

pues que yo mjsmo lo ignoro, .. , ; i. ; 

pues no lo digOj y lo lloro, 
que vendré en mal tan severo, 
ó á vivir con lo que. quiero, . . • • 

ó á morir con lo que a4orOv ,.. • •. 
Si está en esta casa el bien ., ../ u. \ 

que yo adoré, y yo perdí. 
LiSARDA. César, no me hables asi, 

que ya no es justo ni es bien; 
cobarde ,1^ voz deten, 
y dime si ^ifiophe fuiste 
el que á esta casa veniste^ 
á darme la muerte? . ... 
Cesar. Ño..,. 

LiSARDA. Pues déte dos vidas. yo»,. . . ,. * 
por una que tú m^, diste; . ; : , ¿ 
vete yadeaqui, p0)rq|ie ..j . ., 
si mi padre, ó si mi primo^ •{ . , , 

á quien como esposo estimo, 
ya uno, ó ya otro te ve, 
es fuerza que ^o les dé 
satisfa ccion. .; 

Cesar. ..Quéestp haya! (4.jp,>; 

parad desdicbsis^ á raya. , .;» i 

LiSARDA. Vete antes que á verte lleguen. ,¡. 
Cesar. Quien trerá que ya me ruegu en ^ . . . 



' r, i 
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todo vía estás ftsiy .! '. - . 

mi bíejBk?!:. . 
LiSARDA. Quién me habla asi? » 

Cbsar. Yo. 

LisARDA. Pues tú, D.César? : i.íoi 
Cesar. Qué a/ar! , .'><<<( 

LiSARDA. En jmi easa? i ; . <^ 

Cesar . Qué tenior! . ;; ^ . n/ i 

LisARDA. Tá en mi oos^rto? 

Cesar. ;. Qué rigor I 'üí» i.í 

LisARD A. Responde. t .. ^•> 

Cesar. No. acierto á haUar, 

porque lLela4<^.^. ... 

LisARDA. ' Qué pestrii; ' ■ = '' 

Cesar. El labio. 
LisARVA. Qné sinrazonl 

Cesar. Enmudece. > •-.■ 

LiSARDA. , ,Qué traición! 

Cesar. Y al verte. 
LiSARDA. Qué atreviodientol 

Cesar. Le falta aliento -al alieniO| :^- 

y razón ét-ja razón. • i < 

LisARDA. Cómo, di, el rpstro encubierto 

tuviste , ay cielos I tuviste 

cus^9 lfvi4a me diste, 

y no ahopa que me has muerto? 

Erradas, jQé^r, advierto 

tus accioi^^^ ,por indicias 

de trocaiof^ f^ercici(>s; ...;,)>:• 

pues hacen ti^,Tp%, tus labios : ; s.^» 

cara á cara los agravios, 

pero no los |)eQe6c^os, 

Si cuando Maii mé 'üá&nsiey 

de mi mas dejado fuiste; 

«i del todo nve perdiste j ' 

cuando á mi he^iAano mataste: 

baste ya, D, César, baste , 

la porfia, íjue ésta fn,e , : , .• 

tu estrella,' ya níe casé, 

ya no te queda' ékpéránza: 

si no vienes póir 'venganza, 

di, por qué viené^ jffír qué? ,,,,„ 
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Hable tttt^m/erMkd^ , ..« 

CisAR. Cómo la be de responder? (Ap«J' .'• 
pues cuándo yo quiera baoer . 
▼irtud la necesidad, 
ecbando á su voluntad 
la culpa, para movería; 
Celia, pues no llego á verla, 
cobrada al desmajo, «st^ 
sin duda, oyéndome ya: 
ó que tirana es mi estrella! 
LisARDA. Qué dices? 
Cesar. $i. yo cupiera 

decir á lo que be yenidó, . . ' 

mi discurso enmudecido, 
qué buen retórico fuera! ^ . 

solamente considera, , 

pues que yo núsmo lo ignoro, 
pues no lo digoj y lo lloro, 
que vendré en mal tan severo, 
6 á vivir con lo que. qMÍero, ..; . ,. . 

ó á morir con lo que a4orq< . „ 
Si está en esta casa el bien ; ..- -.m m.) 

que yo adoré, y yo perdí. 
Lisarda. César, no me bables asi, 

que ya no es justo. ni es bien: 
cobarde .^ voz deten, 
y dime si ano/cbe fuiste 
el que á esta, casa veniste ,: 

á darme la muerte? ... 

Cesar. No. 

LiSARDA. Pues déte dos vidas, yo,. ,. 

por una que tu me diste; , .. ¿^ 
vete ya de aqui, porque ., :,, 

si mi padre, ó si mi primo^ <| 

á quien como esposo estimo, 
ya uno, ó ya otro te ve, 
es fuerza que yo les dé 
satisfacción. 
Cesar. ..Quéest^ baya! (iíjp.^i 

parad desdicbaSy á raya. . .r> ;» 

Lisarda. Vete antes que á verte lleguen. .,, 
Cesar. Quien trerá que; ya me i'uegu en ^ ,. . . 



que me vaya, y no nré Vayá? '''•''• 

pues tío he dé dejar en tal (Áp:)' " ' • ' ' 

peligro á Celia. 

ESCENA VIII. 

Dichos, Beatriz, alboroiadñ, 

■ t 

Beatriz. Ay señora, 

esto tenemos ahora? ' • • • • -í» • 

LisARDÁ* Qué hay Beatriz, es otro mal? ' ' " ' • 

Beatriz. Pendencia hay e» el portal^ 

y en las voces y el rumof 

es... i 

Li SARDA. Quién? 
Beatriz. D. Juan, mi señor^ 

coa un hombre que ha encontrado 

en la calle; 
Cesar. < lü cuidado (Ap,) 

siempre viene á ser mayor. 
LiSARDA. Ay de mí! si ve salir 

de aqui á D. César I). Juan^ 

á evidencias pasarán 

sus sospechas: pues decir i 

que él se ha atrevido á venir, ' 

sin mí, á estar aqui conmigo 

haciendo á mi honor testigo ' ' 

otra sospecha es cruel/ ' '' 

pues no se viniera él 

en casa de su enemigo 

k no tener bcasioh V 

mayor, que agestó le obligara. 
ESAR. Déjame salir. 
LisARDA. Repara 

que estoy en gran confusión, ' ' 

mi opinión por mi opinión ' '' 

hoy aventurar intento, 

llévale tú á tu aposento. " ' 

Cesar. Mas seguro aqui estaré, ' • > :• . 

déjame aquí. «: / . ' . > 

Ltsarda. Píira qué? ' ' ' 



. ¡ : • ' 



" — 86 — 

que estQe$ pjU)IicQ i mí <inleflfioi ^ ./ tha-^l* 

Cesar. Si le descubro el aecretOy {Afí,) :■" ';. 

no sé después W/que hará 
por librarse; y pue$ eslá^ . •/> 
libre Celia de esteaprielQi;;^.'; n i, 
callarle quiero! en efeetd^; v -v.'^ 

Beatriz. Ya sube por la escalera > ; « - > 
D. Juan con otrost. 

Lbarda. : .Qué espera 

tu vida? escQfldetey pues,, 
por mi honor, basta después, ; ; 

Cesar. Solo po|r tu |ioppr io hiciera. ^, , , , 

(Vase con Beaífiz,) 

ESCENA IX. r 

Otanez, Castaño que traen agarrudo d Mosquito, 

D. iüAIf. 

■ / ■ 
Juan. Traedle los dos desa suerte, 

hasta que en. QSte aposento 

diga donde está su amo. 
MosQ. Séame testigo el cL^lo . ^ :[". 

de que se ha hecho justicáa; 

sin Yara y sin mandamiento,. 

cómo me pueden prender 

Yuesas mercedes? 
LisARDA. Qué es esta? 

MosQ. Dos alguaciles, señora, 

porfían, á la que entien do^ 

por no decir que hacen punta, 

pues á estocadas me han muerto^ 

en traerme aqui, sin saber 

por qué. 
LiSARDA. Ay de mí! ya sospecho (Ap.) 

la causa: aqueste es criado 

de César, cuando aqui dentro 

entró, se quedó en la calle, 

adonde le conocieron. 
Juan. Yo te diré lo que ha sido: 

este hombre que traemos . . 

es de D.César criad^^ ■>:: ••'».* 
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LiSARDA. fiien dteouFH yo en lo ciettd: ' ": 

Jdan. Pasaba por esta caRe ' ■ ' ' 

^lirando, y reconociendo 

esta casa; y es sin diada 

que estando aq«¡ de decreto 

César, y habiendo sabido ^ ' 

que yo le basco resuelto, ' «jí / •>• 

envia á saber mi casa 

para niatarme, y yo quiero . :r ; 

que este criado me diga 

donde está su amo. 
LisARDA; ^ fióy inue^o, (Ap.) 

' SI él lo dice . 
íüAN. Porque yo 

madrugue/'y- mate priiilero: 

metilo en este portal, 
.... donde amenazas y ruegos, , » ' i . 

no han torcido su lealtad; 

y asi, por fuerza pretendo 

que me lo diga, pues hoy 

be de matarle, si luego 

no dice donde está César. 
MosQ. Yo lo dijera bien presto, (i4p. ) ''^ 

si no me hubieran traído 

donde él mismo me está oyendo. 
Juan. Dónde está tu amo? dilo. 
MosQ. Si diré. 
Lis ARDA. Yálgame el cielo! < ! 

hoy acabará mi vida, , « :;^ 

si dice que está aqui dentro. 
MosQ. No está muy lejos de aqui, 

y es verdad. 
LisARDA. Ay de mi! (Ap,) 

Juan. B)a, presto; 

dilo, pues. /«• * 

]t(osQ. En Portugal 

entretenido le dejo 

en ver unos solijones, 

que le dan mucho contento. 
JÚAif. Si yo sé que está en Madrid, 

j que ha venido encubierto 

tres dias há, que' se apeó 



en ana posada^ y luego ' ;; '. ' a j * 

sé qae Celia está con él, i >•>'! 

cómo solicíias, necio, 

encubrirlo? 
MosQ. Pues hay- nias'! 

de que me den oé tonneiaCo?' ^ b - 

Qniea quen^á haeerse Terdvgé, 

ya que lo demás se han hecho, 

sin mas títulos? 
Juan, Yó'sé*" 

lo que se ha de hacer en esto; 

palabra á Félix he dado, 

que en público, ni en secreto 

no haré diligencia alguna, i^ 

sin darle cuenta primei^ 

como mas interes^ido > 

en la venganza que emprenda:; < , 

y asi me importa avisarle 

de que á este criado tengo «< •■■ 

en mi poder; y entreftanto : • . \ ■. i< 

que aqui con hi Feli^ yuelvoij 

que en un coche será fácil, 

quedará en este aposento, 

ó retrete, que al fin es 

mas recogido y secreto, 

pues que solo tiene paso ,'. 

á mi cuarto; y asi cierrí, 

porque hasta hablar á mi amigo, 

el lance apurar no puedo. 
LisARDA. Quiera el cielo que se vaya, (A/»*) •; 

porque pueda en este tiempo . . 

echar á César de casa: 

D. Juan, en todo obedezcQ. 
Joan. Dejadle solo los dos, 

y á que nadie salga atentos, 

no os quitéis de ese portal. 
Castaño. En él, señor, estaremos; 

para que ninguno entre, 

ni el berg&nte salga. 
MosQ. Quedo, .' / 

que prender pueden ustedes, "^ '■' ' 

mas no hablar mal, caballeros;- 
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JoAR. Que si la verdad no dices, 
morirás; solo te dejo 
á que pienses lo me jor» 
aconséjate á ti mesmo, 
ó el secreto descubrir, 
ó dar Isr vida á este acero. 

{Vénse toáot eerrandú la puerli$i) 

ESCENA X* 

MosQ. 

1' 

^Dar á este acero la vida 
ó descubrir el secreto, 
y aconséjate contigo: 
aqueste es, TÍven les cielos, 
un lance muy apretado; 
pero qué dudo, ni temo 
si la cárcel donde estoy 
es la misma que le dieron 
á mi amo sus desdichas, 
y que él lo sabe ya es cierto; 
pues esperando estará 
la diligencia que dejo 
hecha para aventurarse 
á salir, llamarle quiero: 
ha de la escalera? bien 
puedes salir sin recelo, 
que yo solo estoy aqui, 
porque no es nadie mi miedo. 

ESCENA XI. 

Dicho, Celta, tapada, 

Celia. Fuerza es abrir, porque no 

dé mas golpes este necio, 

y porque razón me falta. 
MosQ. Señor, pues qué ha sido esto? 

has hurtado otro viestido. . . 
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para salir encubierto 
como yo? has hecho muy bien, 
que Tive aqui un señor viejo, 
que anda sacando mujeres 
con grandísimo respeto, 
ni una mano me tendió; 
pero las burlas dejemos, 
has sabido lo que pasa? 
habla, vive Dios, qué es esto? 

CiLu. Ay de mi! 

MosQ. La voz también 

has hurtado, á lo que entiendo, 
con el vestido; has estado 
acaso en muda este tiempo? 
porque yo te dejé bajo, 
y tipie, señor, te encuentro: 
mas cuanto va que Lisarda, 
agradecida á aquel tiempo 
que la quisiste, te ha dado. 

Celu. Calla, que aqueso me ha muerto. 

MosQ. Santo Dios, mujer es esta! 

yo mil veces he oido un cuento 
de una monja , á quien salió 
una escupidura, haciendo 
una fuerza, y que de monja 
quedó monge en un momento: 
pero de un galán hacerse 
una dama , no me acuerdo 
haberlo visto en mi vida. 

Celia. Calla , sino quieres , necio , 
que te de muerte mi rabia. 

MosQ. Celia? 

Celia. Si. 

MosQ. Pues qué es aquesto? 

Celia. E s haber venido á ver, 

de mi honor , y vida al riesgo 
la mayor traición de un hombre ; 
harto asi te lo encarezco. 
César, á quien vine á dar 
la vida, en pago me ha muerto, 
que sabiendo que yo estaba 
en tan rigoroso aprieto, • 
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me dejó , por declararse 
cooLisank, donde, a^ cielos! 
le oí deciv, que era su amor 
el que le trajo k este puesto: 
salir quise , cuando oí 
las gentes que ite trajeron, 
y disimulé , á pesar 
de mi amor y de mis zelos, 
hasta que tú me llamaste. 

MosQ. Y mi amo? 

Celu. Estará á este tiempo 

dando. quejas á Lisarda. 

MosQ. De qué? 

Ceua. De su casamiento: 

mas porque no se dilaten 
los inconvenientes nuestros, 
he de decir la Verdad 
á TOces , porque con esto, 
desengañado D. Juan 
de sus bien fundados zelos, 
y asegurada Lisarda 
los mire César mas presto. 

MosQ. Ahora de zelos te acuerdas, 
ni de amor? cuando tenemos 
mas cosas á que acudir 
que agentes con muchos pleitos? 

Celu. íhies dime tú, como fue 
el yenir tú aquí? 

MosQ. Encubierto 

. salí de aqui, á D. Rodrigo, 
de César amigo, y deudo, 
avisé de todo el caso, 
porque viniese resuelto 
á guardarle las espaldas 
esta coche ; él para hacerlo, 
me dijo , que le enseñase 
la case en que estaba, pero 
que no pasásemos juntos 
por ella los dos ; con esto 
venimos por las dos ceras , 
y yo quédemela viendo , 
porque él reparájira en ella; 
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pasó adelante : k este ' tiempo*' ' . ' :' 
D. Juan Tenfia ásu casa, ' 

conocióme , y muy soberbio ' 

en su portal me metió; 
negar quise , y e» efecto, .; • < «ií 

él , y todos sus criados' 
á esta parte me trajeron , . ' 

donde peifeié que él estaba ' ^ ' ' ' 

todavía , y donde al juego 
desta escarléra he jugado, ' ' 
mete ruin, y saca bueno. ' " -^ ' 

Celia. Y qué hemos de haéerahófa' ' ' ' 
los dos aquí? ' " ' 

MosQ. Qué sedé eso! 

Celu. Antes que mi hermano venga, ^ ' ' ' 

llamar á esta puerta quiero, 
y descubrirme á Lisarda 
de una vez, porque D. Diego 
en casa no está á estas horas, ' 
que Lisarda, por lo menos, 
es mujer noble , y será 
piadosa. * 

MosQ. Y es lo mas cierto. 

(Llama Celia á la puerta, y respoMe Beatriz,)'' 
Beatriz. Mosquito, no puedo abrirte, 
sabe Dios si lo deseo, 
. " porque se llevó D.'Juan 
la llave ; mas lo que puedo 
asegurarte, es, que César, 
que ahora está en mi aposento 
con mi ama hablando, no quiere 
irse , dejándote dentro. 
MoSQ. Esta es Beatriz, la criada 

de Lisarda. 
Celia. Nada^.cielos, 

he de escuchar, y he de ver, . . 
que no sea otro tormento? 
MosQ. Mira si puedes abrirme. t 

Beatriz. Ya te he dicho que no piwdo;^ :, 
mucho me pesa de verte 
en tan riguroso aprieto^ 
pero no puedo Uoiar, 
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noso. Yyo, piqara^ loteceo, 

porqae yo soy un pobrete, 

á quien de lástima un tiempo 

quisiste. 
Beatriz. A eso orespondiera > .. 

pero no me toca tiaceflo 

á quien encerrado garla. 
Celia. Cerró el paso á mi remedio 

llevarse D. Juan la llave, 

y abrióle á mi sentimiento. 
Beatriz. Encomiéndate, llosquito, 

á Dios, que D. Juan ha. vuelta ' .;i ■,.:. 

con aquel amigo suyo > 

que le bu^có anoche, ..:/ 

Celia. Cielos, , /. ,11. 

mi herms^no.:e^. > <; 

MosQ. Aqníf señora, 

lo mejor .est, esconderlos; 

vivamos un rato mas 

mientras buscan el secreto. ■•.]. 

Celia. Dices bien: mas ay de mí! 

que tropezando, y cayendo .<. 

voy. .g>;V. 

MosQ. ,., Ceiraré yo la trampa; 

pues que no llegas á tiempo. 
Celia. Hombre ruin, en fin. 

(Cae Celia, entrau Mosquito, dejándola fUera.) 



ESCENA XII* 

Celia, D. Juan p D. Felíx. 

Juan. ^í^» 

como os he dicho, le tengo 

encerrado. 
Feliz. P^®* cerrad 

la puerta ahora por dentro, 
y quedémonos con él 
solos, que viven los cielos, 
que ha de decir de su amo, 
ó hemos de dejarle muerto. 
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Joan . Ya veis el nesga en que . estais^^ i ' « / 
I ^ilul]kügp: pero qué es esto? .i V 
Í0UáB m^ cmdo dejé, • im* 

t«paídá> una dama encuentro? - • 
Feliz. JKojne dijisteis, que estaba •; 

.^itftdo ea un aposento 
:, §(/0rÁ9dp, y que no habSa 
tt^poi;. donde salir? 
Joan. .•■.'.-.í •• • Y es cierto.' •.•'»; ¡fíf. 

Félix. ¡J^ n^ucho, pues él se ha ido, >' > 
.,' ;y miadama esla qiie>.veinos. ■•r-Y 
Joan. ,:Vive el cielo, que la llave 

llevé conmigo. 
Félix. ,,,;.... Apuremos 

de una vez el deseng;iB0; j; 

(D. Félix se queda Junio á la puerta yUefit D. Juan 
á hablar á Celia*) -/U 

Juan. Señora, aunque es el respeto 
i: i . ^ma de. un noble, tal vez 
roni^e^á.las leyes el fuero 
la necesidad. 
Celia. Ay triste! {A.p.) 

Juan. Hoy es fuerza conoceros, .. :.i .' ' 

saber cómo estáis a qui, <aíÍ 

oOn que fin, ó con que intento, 
que me costáis do9 pesares - ' . ' i... ^ 

ya, si sois la que sospecho, ' ^ >* 

y he de saber de un criado, hj' 

■:',,■. que .aquí quedó, qué se ha hecho, 
: cómo'se fue, y vos entrasteis: 
ri. descubrios, ó grosero 
me haréis ser con tos. • -' '- 
Celia,- « . Huir • ' ■•' 

ya no puedo; deteneos, 
■■•'■' señor B. Juan, y advertid, 
que me debéis mas respeto 
por quien sois, y por quien soy. < 
JeAN. No os conozco, ni os entiendo: '''^ 

quién sois? cómo estáis aquí? 
dónde el criado? qué es esto? 
Celia. Tres cosas me preguntáis, • * 
y á dos he de responderos : 






he de enc;ubrir de Lisavcla, 
que este aposento la guarda 
á nadie deis á entender: 
entraos, mi señora, ahí. 



Gblia. 


Duélase el cielo de mi. - i 






(Enírtue Cáiia.) 


.. : 


Félix. 


Queréis que entre 
á estarme yo con ella? 




Juan. 


No, por Dios, no. 
Di Félix. 




Diego. 


No abris aquí? 




Juan. 


Ya est¿ abierto. 
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ESCENA XIII- 




DiiEcn. 


Dichos, D. Diego, y Criados. 





D. Juan? qué todavía andas 

lleno de locos discursos? 

de imaginaciones varias? 

dónde está aqueste eriado? 
Jdan. Señor, cuando le buscaba ' ' 

aqui, se habia ya salido 

con alguna llave falsa. > ' . • . 

DiECO. Tú te disculpas con eso, 

por no empeñarme Á tnl en nada*,' ' ■ 

j haces mal, porque de nadie ^^ '' 

puedes fiarte con tanta * > ' ' 

satisfacción: perdonad, ;i 

caballero, que aunque haya . . - 

de fiarse de vos D. Juan, 

puedo con tal confianza 

hablar. 
Félix. Podéis con razón, 

y nadie verdad tan clara j 

negará, pero el l)uscarme 

D. Juan es por otr|kf causas,: . 

que á mí en hallar k D. César 

también hoy, señor, ne alcanzan. 
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DiECo. Pues decid» qué habéis sabido 

los dos, que ya es escudada 

diligencia aqui encubrirme 

el criada. 
Juan. Si mi palabra 

te doy de qué cuando entifé 

á buscarle, aqui no estaba. 
Diego. Cómo, si aquesos criados 

nunca de ia puerta faltan, 

pudo salir? Id á ver 

si se ocuhsi deairo en casa 

por esa poett», y nosotros 

por esotra. 

{Vanse los Criados.) 
Félix. Tente. 

JuAif. ^ Aguarda. 



ESeÉMA XtV. 

Dichos, Lisarda,^ Beatriz. 

LisARDA. En fin, no qiáere salú? 
Beatriz. No, seima^ porque estaban 

los criados á la puerta . 

con mil prevenoieneSf y armas. 
Lis ARDA. O permita la fortuna, 

que bien deste empeño salga: 

si así teme una inocente^ , ^ 

cómo teme una culpada? 
Diego. Vive Dios, que W de ser yo 

aqui el prhdero que baga 

diligencia» de saber . 
JuAK. Quién dice que tto las Magas? 

mas ya éste ouHto.está visto, ,. 

miremos toda kb casa* ^ 

LisARDA. Miíar'Ia eate?ay de, mi! . , 
Diego. Sin duda, k stiber alcoflta ; (Ap.) 

algo, apurenlQíi^ fit «tso: 

se&or, té dae iroces tantas? . . 
[)iE6o. A qué ha« irapidoJá aqui? 

7 
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LiSARDA. A ver que es esto en que andaS. 
Diego. En busca de un hombre. 
LiSARDA. Ay cielos! (Ap.) 

Diego. Y este aposento me guardan 

mas que todos, y he de verle. 
hiAN. No has de entrar aquí. 
Félix. Repara, 

que.... 
Diego. Los dos me lo estorbáis, 

por conseguir la venganza 

sin mi: apartaos,- por Dios; 

qué resistencia tan yana! > 

Quién está aquí? 



ESCENA XV 



DiQHos,. Celia. 



Celia. Una mujer 

infeliz, y desdichada: 
aqui, cielos soberanos, 
echó el resto mi desgracia. 

Félix. Muriendo estoy, por saber 
quien es aquesta lapada. 

Diieo. Por cierto, sefíór D. Juan, 
que no os merece mi casa 
tan poco respeto, como 
gu^daisen ellaá Lisarda: 
una mujercilla dentro 
de su cuarto, enhoramala, 
harto Madrid no tenéis? 

Juan. Yo mujer? sefior^ repara. 

Lisarda. Mira, D. Juan, si fué todo 
cuanto dije verdad clara? 
Tú no. has visto, por lo menos, 
en vano se alienta «I alma (Ap,) 
al Escondido que dices, 
y yo he visto !a Tapada. 

Joan. Ni hablar puedo, ni callar. 

Lisarda. Señora, el embozo basta, 
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que he de saber quien me hace 
este pesar en mi casa. 

Juan. Pues no lo perdamos todo; 
tente, que no has de mirarla. 

LiSARDA. Tú la defiendes? 

Juan. Es fuerza. 

Geua. Hay mujer mas desgraciada! 

GastaíIo. {Dentro.) Toma esa puerta, porque 
por ella, Otañez, no salga. 

Cesar. (Dentro.) Si saldré. 

Juan. Qué ruido es este 

en el cuarto de Lisarda? 

Diego. Con un empeño se olvida 
otro, según los que andan. 



ESCENA XVI- 

Dichos y Otañez. 

Otañez. Señor, el hombre que buscas 
hallamos; sacó la espada, 
para haeer paso con ella 
por donde á la calle salga. 



ESCENA XVII. 

Dichos y D. Cesar, cubierto el rostro con la capa, y 

la espada desnuda. 

Diego. Dime, es aqueste, D. Juan, 

el criado que buscabas? 
Jdar. No, señor, otro hombre es este, 

bien el talle, el brio, las galas 

dan á entender, que no es el 

que encerrado quedó en casa. 
Celu. Este es D. César: señor, 

mi vida, y la tuya ampara. 
Diego* Hombre, que de tanto honor 






— loó- 
la reputación agpi|TÍas, 

quién eres? 
Cesar. Un hombre ^oy. 

Diego. Quita del rostro la capa. 
Cesar. No puedo, porque encubierto 

sin que me toas la cara, 

me has de dar la muerte aquí, 

eii.to4e|feDsa bizarra 

desta mujer; ella, y yo 

habernos de aquesta casa 

de salir, si con mi muerte 

mis intentos no se atajan. 
Diego. Qué mujer? 
Cesar. Esta mujer, 

que yo no digo Lisarda , 

ni la conozco, ni sé 

quien es: y si esto 90 basMt 

para que segura quede, 

habré de llevarme á entrambas. 
Diego. Hombre, demonio, ó quién eres 

aunque en algo satisfagas 

esta sospecha, conviene, 

para que quede asentada, 

el que sepamos ^uién eres. 
Cesar. Aquesa es pretensión vana , 

por ahora. 
Juan. También lo es 

que sea tal Mi arrogan^a^ 

que pienses que entre nosotros 

te has ^e llevar esa dama^ 

sin que sepamos por qué, 

y cómo en aquesta casa 

estáis tú y ella. 
Cesar. No puedo 

decirlo. 
Félix. Pues las espadas 

harán bocas en tu pecho, 

por donde la verdad salga. (Disparan dentro. ) 
Lisarda. Qué pistola es esta, cielos? 

aun los sustos no se acaban? 
Cesar. Esta es la seSa que espero. 
Diego. Ninguno halla ñiera salga; 
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deteneos, caballeros: 
hombre, jo te doy palabra 
de ampararte, y de váleHe 
si de estas dudas me sacas. 

Cesar. Dásme e9a palabr»? 

Diego. Si. 

Cesar. D. César soy; qué os espaiital 

Diego. Tú diste muerte á mi hijot 

Félix. Tú me robaste á mi hermana? 

Juan. Tú en casa está» de mi pvimftt 

Cesar. Si, pero á ninguno agraTia 
mi valor: si 4 D. Alfonsa 
di muerte, fué eiira á cara; 
riñendo solo con él: 
si en casa estoy de Lisarda, 
es, porque me dejó Celia 
oculto en aquesta sala: 
y si esto de Celia digo, 
es porque no importa nada 
que casado estoy con ella, 
que es esta misma Tapada: 
y si estas satisfacciones 
para tus quejas no bastan, 
yo he de salir, que ya tengo 
quien me guarde las espaldas, 
que esa pistola es la seña 
de la gente que me aguarda. 

Feux. Cuando no hubiera niiigiiiH), 
César, yo solo bastara, 
que siendo mi hermano ya, 
es obligación hidalga. 

Juan. Yo soy, D. Félix, tu amigo, 
mas de D. Diego mi espada. 

Diego. Yo la palabra le di, 

y he de cumplir mi palabra: 
mas decid, dónde estuvisteis 
escondido en esta casa? 
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ESCENA XVIIi. 

Dichos y Mosquito, SMliendo de ¡a aeaíera. 

MosQ. Eso ^ lo he de decir, 

aqoi estuvo. 
DiBGO. > .Cosa estraña! 

Bbatriz. Hortásteme tü el yestido? 
MosQ. Y el azafate y las cajas. 
Diego. Daros la muerte pudiera; 

pero fuera acción villana: 

yo os perdono, si de Celia 

acudís noble á la fama. 
Cesar. Mi esposa es. 
Celu. Gracias al cielo! 

Juan. Perdón te pido Lisarda 

por mis zelos. 
Diego. Ambas bodas 

celebraránae en mi casa* 
Beatriz. Y mi yestido? 
MosQ. Guardado. 

Beatriz. Me lo daréis? 
MosQ. Luego, calla. 

Lisarda. Pues dichoso fin tuvieron 

al cabo congojas tantas, 

no por nosotros, tan solo 

por Calderón de la Barca 

un aplauso piden el 

Escondido y la Tapada. 



FIN DEL ACTO TERCERO. 



